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La guerra es el triunfo 

de los cuervos. La paz 

es la victoria de 

los Hombres. 
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A cracia nacio sonríen do 
Del mismo modo que no se pue

de encerrar e,i muuuq en Un* lor
muia sintética, en un gaxaoato, 
en una ecuación, no 'putae ence
rrarse en Uua caja ae iosíoros una 
concepción tan vastísima cpmo 
ei ideal anarquista. Los preocupa
dos y meditabundos ante ei punto 
muerto o descansillo de zaguán a 
que han llegado las idea.s liberta
rias debieran orientar sus pesqui
sas en el sentido de las limitacio
nes y localismos impuestos a las 
ideas por los que se reclaman fre
cuentemente sus más fieles y celo
sos guardianes. El celo de los de
más, el de los avispr.dos realistas 
de salón, de antesala o de plata
forma política, no nos interesa o 
nos interesa poco. Que tarea cons
tante es en los aprendices de no
toriedad, arrasar y demoler cual

È 

quier obstáculo que estorbe sus 
a.petencias de lucro personal. 

Las calamidades que lamenta
mos son, en su mayor parte, fru
to de nuestras propias siembras. 
Importa en primer término depu
rar nuestra propaganda. Ciertas 
apologías, al heroísmo, a la san

Por 1. Pe i rats 

gre y al martirio, son de un. sa
bor groseramente religioso. Cier
tas requisitorias, so. pretexto, de la, 
arbitrariedad y de la injusticia, 
son verdaderas incitaciones a la 
venganza. Se habla demasiado a 
la.s pasiones y poco a los senti

mientos. Vivimos sumergidos en 

£a fuerza de> ta uuiân 
Las minorías, por su acción 

grande o pequeña, son las que ha
cen reflexionar a los más pudien
tes hombre de Estado. Por ellas, 
el pensamiento de la.s multitudes 
esclavizadas se manifiesta y pre
siona hasta en las decisiones que 
toman los llamados «grandes» 
Estados. Sin ellas, los trabajado
res serían sometidos a peores ser
vidumbres de las que vivieron sus 
antepasados. 

Por la acción individual y colec
tiva de los trabajadores el progre
so, social, científico, se ajsre paso 
pese a todos los obstáculos. Es es
ta insurgencia canalizada la que 
hace retroceder a los tiranos, len
tamente, pero firmemente, como 
firme es la acción. Si no adelanta 
más a prisa la humanidad en su 
evolución social, es porque la ma
yoría de los hombres desprecian 
la acción por atavismo de obe
diencia servil al despotismo. 

La acción, individual se entron
ca con la colectiva basándose en 
el principio de solidaridad, que es 
unión fraternal más allá dé to
das las fronteras políticas. Esta 
solidaridad, con las esencias vita
les que la rodean, resiste a todos 
los vendavales, como el roble en 
el bosque desafía las tempestades. 
Con sacudidas más o menos vio
lentas, la cüase obrera conscien
te, extiende su fuerza secular, 
inundando los campos de la ex
plotación tiránica, con su savia, 
el perfume de su ideal, la sangre 
de sus mártires. 

El Ideal, como la flor de los 
campos, para abrirse paso, ser fe
cundo y embellecerse, no tierïe 
necesidad de ser único. Todos los 
ideales de libertad encuentran su 
expansión en la diversidad de los 
distintos conceptps tácticos dejl 
anarquismo revolucionario, Así 
como la suavidad de las lilas no 
mengua para nada la finura de 
la rosa, ni atañe a la dulzura de 
la violeta, ni siquiera a la fragi
lidad del jazmín, los ideales se 
confunden, se armonizan y embe
llecen la lucha por la emancipa
ción integral. 

Si diversas son las formas de 
nuestra lucha por la Libertad, va
riados pueden ser los conceptos, 
los matices, en cada pueblo. Negar 
esa multiplicidad es ¡caer en eft 
sectarismo de un dogma.; Todo 
dogma cierra la válvula del pro
gicso, estanca la civilización. 

El fondo esencial debe ser uni. 
dad de acción y de pensamiento. 

Por la a.cción directa marchan 
los productores hacia su emanci
pación. La «acción directa» tan 
criticada, tan vituperada por el 
reformismo de todas las escuelas 
políticosociales, es la que favorece 
la lucha por la conquista de me
joras inmediatas, al poner coto a 
los desmanes de los usurpadores 
de 3a riqueza social; es la que for
talece las posiciones conquistadas 
al capitalismo; es la que obliga a 
los gobiernos a legislar una que 
otra ley en defensa de los dere
chos del obrero. 

El fracaso de los partidarios de 
la colaboración democráticosocial 
HQ puede ser más evidente. Ahí 

Por Bernardo Pou 

tenemos los ejemplos de la extin
guida Sociedad de Naciones, de la 
actual O.N.U. Donde se fraguan 
las poeres combinaciones con mi
ras a que perdure la rivalidad en
tre pueblos para la mejor explo
tación, de la ignorancia de los tra
bajadores. 

Franco, triste y sanguinario per
sonaje, puede aún someter al pue
blo español a su despotismo por 
el apoyo del reformismo. de las 
organizaciones sindicales remolca
das por los políticos. 

Si en todos los países las orga
nizaciones obreras emplearan la 
«acción, directa», como una esta
tua de nieve se hundirían todos 
los despotismos al simple calor y 
juego de la solidaridad universal. 

Si el fracaso de los que espera
ban una determinación de la 
O.N.U. para terminar con el «cau
dillo» en España, les ha servido 
de lección, tienen que tener un 
profundo arrepentimiento por no 
haber seguido, las directrices de 
la Confederación Nacional del 
Trabajo. 

Si los políticos españoles—y 
otros—hubiesen secundado moral 
y económicamente la lucha revo
lucionaria de la C.N.T., hoy la 
O.N.U. hubiera reconocido en los 
exilados españoles—en la resisten
cia activa del interior—una fuer
za con la cual debe contarse, para 
resolver la cuestión. 

No lo han hecho, no lo hacen. 
Peor para ellos. Más grande será 
el desprecio de las generaciones 
actual y venideras. La C.N.T., por 
la acción directa, liberará Espa
paña, hundirá a toda la reacción 
entronizada en el régimen despó
tico que impera en el país. 

Resultado 
deportivo 

En el partido de fútbol celebra
do en. París entre los equipos de 
Francia, y España, ha habido de 
todo. 

Se dice de un espectador fran
quista que paró con su nariz se
tenta y cinco «penaltys» rojos. 

Se habla de un fotógrafo, del 
«caudillo» que se comió el Kodak. 

Se menciona a un refugiado que 
coleccionó banderitas bicolores y 
repartió golpes a discreción. 

Se dice que tocaron un himno 
que nadie oyó, y se habla de que 
los franquistas no quieren la re
vancha en campo neutral. 

Todo esto no nos extraña, pues
to que, a. fin de cuentas, no existe 
la menor duda de que los muy 
deportivos falangistas saben enca
jar mejor las bofetadas que los 
goles. 

Redacte* 

un baño de tragedia que nos vie
ne del Estado y sus valedores la 
religión y el militarismo. Y por 
si ello fuese poco nos empeñamos 
en dramatizarlo todo. Sin cara 
larga de enterrador no se conci
be al orador perfecto. Hay quien 
proscribe la agudeza como si se 
tratase de una herejía. Y al en
tusiasmo sano sucede a veces, mu
chas veces, más de las pertinen
tes, la ostentación vulgar lindan
te con lo grotesco. 

Desde que se inauguraron los 
colorines, la bandera chillona y 
el cancionero de mal gusto, el íu
silable coplero seudolibertario; 
desde que contamos con iconos y 
santos, ya no falta más que el 
rezo, el cepillo y el agua bendita. 
El amuleto supersticioso se lleva 
en la solapa,, bajo forma de ani
llo, Q en el chapado del reloj. 

Y al tono jupiteresco de nuestra 
propaganda tribunicia, con exak 
taciones al misticismo, reveren
cias a la sangre y al martirio, se 
junta, también con frecuencia, et 
tono casero, de ir por casa, de 
nuestra propaganda escrita. Nos 
hablamos demasiado a nosotros 
mismos, gustamos de recrearnos 
oyendo las mismas frases auto
encomiásticas seguidas de recalca
das zarabandas contra los demás. 
Raramente, se aventura uno a na
blar para» los demás. Los demás 
no existen apena.s. Y asi, pasito a 
paso, vamos levantando un mu. 
rallón chinesco entre lo que lla-
mamos propio y el mundo que noa 
rodea. 

En la época de las blasfemias 
contra la cortina de hierro no es
taría mal demoler todos los obs
táculos, mentales por lo. quos con
fiere, que nos apartan de la ve
cindad. Una vecindad que juzga
mos casi siempre ligeramente, con 
mentalidad judaica, de pueblo ele
gido. 

Hablando para si, Q ante ei es
pejo üe si mismo que SQU ios pro
pios, poetemos permitirnos los raa. 
yurés dislates. La irresponsabni
u«a ue cititas aurniaciyries evi
itu iaustí teniendo en cuerna, ai ña
b¿ai: a propios y ajenos en pre
sencia. 

JNO se trata de hermosear el 
iaçi.i, de hacerlo agradaoie y atrá
cente como una golosina. Nuestro 
ideal es hermoso por sí mismo, 
toe trata de no alear 1 Q que es be
llo con salidas de tono, con vul
garidades tronadas, con mascara
das, misas y pasacalles, con bra
vatas sin contenido, con desplan
tes y manoteas. NQ se trata de. aci
calar, o poner peripuesta a la anar
quía, de romperle el ceño y pro
vocar su sonrisa. La anarquía es 
sonriente; nació sonriendo como 
una promesa. 

Y la anarquía la forman todos 
los hombres de buena voiuntao*, 
todos los hombres con dignidad y 
con delicadeza de sntimientos, con 
y sin adjetivos, con o sin carnet. 

Nuestro dolorido Max Nettlau, 
eterno acongojado ante el tardo 
progreso de las ideas libertarias y 
del socialismo, 1 Q expresó clara
mente en una de sus mejores 
obra.s («De la. crisis mundial a, la 
Anarquía»). «La. anarquía no será 
el fruto de una sola organización 
y de una sola escuela; será el re
sultado del esfuerzo de todos los 
hombres que trabajan por ella, 
expreso Q tácitamente, desde di
ferentes planos: individualidades 
dispersas, grupos, comunidades, 
organizaciones, corrientes de opi
nión e inquietudes más o menos 
coinci'dentes en sus fines desinte
resados y elevados.» 

La anarquía no es un producto 
específico sino una síntesis de co
rrientes animadas por diferentes 
motivos, más Q menos amplios, 
culturales, científicos, humanisé 
tas, revolucionarios, liberales, lla
mados a la convergencia por la 

ley de afinidad. Trabajar por la 
anarquía es provocar esta conver
gencia borrando tatuajes, arrum
bando carátulas y mascarones, no 
asustando al prójimo con ramplo
nerías, dejar de ser papistas y vol-
viendo la espalda a Buda y al om-
biitruutná. 

EDITORIAL 

La diplomacia 
y> ta tyuekia 

Cuando ronca el cañón, mien-
tras el dios de la guerra consume 
millones de seres humanos, la di-
plomacia duerme su sueño inver-
nal. Es la hora de los generales, 
su estación de labor, el momento 
de poner en práctica la imbuida 
teoría inculcada en las academias 
militares de todas las armas. Ha-
brá paz, estará limpio el horizon-
te de todo presagio inquietante y 
en las fábricas de cadetes se su-
cederán las promociones de aspi-
rantes a conductores de borrega-
da camino del matadero. Para el 
militar de oficio, para el aspiran-
te a espadón, la paz es una mera 
palabra, un vocablo hueco, un 
término convencional invención 
de gente ociosa, de proyectistas y 
delineantes de frivolidades. La 
paz es en la mente del militar só-
lo un contraste de la guerra, algo 
vago, sin categoría propia, nece-
sario para dar contorno, relieve 
y prominencia a la guerra. Esta es 
la única entidad; lo otro, la paz, 
es una entelequia. 

En el militarote ¿e charretera y 
cintajo, el cabeza cuadrada, el que 
nació para lucir su arrogancia de 
matachín y aplicar a Newton a 
la balística, no concibe comió na-
tural una sociedad sin conflictos 
a dirimir por las armas, no com-
prende las matemáticas ni su de-
rivado la técnica como aplicación 
al cálculo de resistencia de mate-
riales con vistas a , un puente, a 
un pantano, a la física y astrono-
mía de utilidad civil. El ài^ebra y 
las ecuaciones tienen por mira la 
destrucción progresiva y la mor-
talída dtraumática. 

Clausurado el capítulo de la 
guerra caliente, los militares re-
gresan al cuartel. Empieza" enton-
ces el turno de la diplomacia. Vie-
ne la reapertura del ciclo de las 
provocaciones y de las intrigras 
palaciegas. El pueblo se retuerce 
en medio de la más hórrida ago-
nía cualquiera que sea el resulta-
do de la guerra. Porque el resul-
tado de toda guerra es invariable. 
Todas las guerras se pierden. To-
da victoria es ficticia. El saldo de 
toda guerra, en el campo de los 
victoriosos y en el de los perde-
dores, es siempre la miseria eco-
nómica, la destrucción de la ri-
queza social, el agotamiento del 
erario público, la ruina de la sa-
lud colectiva, el d senso y rela-
jación de la moral, la incubación 
de sistemas políticos de fuerza. 
Toda guerra amortaja al pueblo 
con la camisa de fuerza del Es-
tado. 

ÊÊ 99 
Con motivo de la celebración 
jie los actos (conmemorativos 
del 19 le julio (conferencias, 
mítines, jiras, etc.) y a fin de 
recoger para el portavoz juve-
nil unes fondos la Admi-
nistración de RUTA, de acuer-
do con el Comité Nacional de 
la F.I.J.L. en Francia, lanza 
para su difusión en los men-
cionados actos una RUTA mi-
niatura. 

En sustitución de banderitas 
y otros similares, dicho ejem-
plar es destinado a ser ofreci-
do a todos los asistentes a las 
concentraciones precitadas, a 
fin de que con su óbolo solida-
rio contribuyan al sostenimien-
to del portavoz juvenil, asegu-
rando asi la continuidad de la 
publicación. 

Tenemos la firme esperanza 
de que todas las ÍV. LL. de las 
JJ. LL. y compañeros del MLE-
CNT en Francia, aseguraran a 
3aí iniciativa, el concurso so-
lidario que merece el interés y 
la representación de RUTA. 

El valor del ejemplar, siendo 
únicamente el que la voluntad 
y posibilidades de cada compa-
ñero le puedan afectar, toaos 
los grupos juveniles y FF. LL. 
interesadas pueden encargar 
las peticiones desde la publi-
cación de la presente nota a 
la Administración aei peruw 
dico. 

LA ADMINISTRACION. 

Vai i /V 

onzaaon del anarquismo 
Podemos congratularnos de que 

se haya emprendido, en RUTA, la 
publicación de «El Anarquismo», 
de Eltzbecher. Es ésta una obra 
que nos es grato recordar, a quie
nes la tenemos leída, y que, se
guramente, irán leyendo con pla<
cer aquellos que de ella no tenían 
noticia. 

Con detenida, con meticulosa ob
jetividad científica, estudia el 
autor de la obra los aspectos fun
damentales que, a su juicio, dan 
contenido y expresión al Anar
quismo. Señala las características 
que se perciben a través de lo ex
puesto por Kropotkin, Tolstoi, 
Proudhon, Max Stirner, Tucker, 
etcétera. 

Es bueno, para todo aquel que 
guste de inquirir, de estudiar, re
huyendo todo estancamiento, toda 
concepción fija, unilateral, perca
tarse de las facetas que puede re
vestir el ideal, sin que, en su esen
cia, en lo que podríamos llamar 
fundamental, se opongan entre si. 
Por ejemplo: en lo que se refiere 
a la supresión del Estado, todos 
los matices de tipo anarquista an
dan acordes; igual en lo que ata
ñe a la explotación del homOre 
por el hombre, y en recabar la 
libertad del individuo y de la co
lectividad. De ahí que, siendo una 
u ortra la modalidad interpreta
tiva: anarcosindicalista, comunis
ta libertaria* o anarquista indl\ 
vidualista, hay un fondo a todas 
común. Y es ahí donde cabe bus
carse el adecuado camino para 
una actuación conjunta. 

Importa, para combatir ei secta
rismo, la concepción estrecha.que, 
a veces, se tiene de las cosas, am
pliar el horizonte visual; saber, ha
cer, como aconseja el tan cono
cido simil de la abeja, que, chu
pando de una y de otra flor, fa
brica la propia miel. 

Hemos tenido en España, en el 
sector libertario, un pensador de 
talla, Ricardo Melia. NQ está de 
más citarlo con frecuencia, ya que 
muchos compañeros nada suyu co
nocen. A través de sus escritos, 
destaca la inquietud del que bus
ca, del que inquiere; del que no se 
aviene a tomar unos postulados 
como el creyente que se adapta a 
su Biblia o a su Koran, en donde 
cree esta encuadrada el ana y 
omega de su pensar. Tiene a este, 
respecto, Ricardo Mella, dos tra
bajos magníncos; dos trabajos de 
éstos que pueden, leerse y releerse 
con singular provecho. Me renero 
a «La bancarrota de las creen
cias» y «El Anarquismo naciente». 
En ellos dí¿siaca el espíritu criti
co, antidogmático y la optimista 
esperanza en el ideal, que no. amen
gua con el tiempo, antes al con
trario, se templa cuando se siente 
hondo; cuando es algo que. afecta 
a ia sensibilidad. 

Ei libro de Eltzbacher. demues
tra de un modo convincente, la 
riqueza de matices que valoriza a 
las ideas que nos son queridas, ya 
que no se circunscriben ai pensar üe 
un solo teorizante, ya que no par
ten de un criterio único, cerrado, 
sino que están contenidas con pro
fusión de facetas en su conjunto, 
que interesa conocer por asi decir, 
en un golpe de vista panorámico, 
aunque luego se haga más o me
nos hincapié en tal o cua.l moda
lidad. 

Hasta, por ejemplo, podemos 
estimar y adaptarnos de cada uno 
de nuestros pensadores, una mo
dalidad determinada. Hay, pongo 
por caso, en Max Stirner, una 
formidable lógica demoledora, que 
podemos aplicar a todos los esta
mentos sociales, y una exaltación 
del valor individual. Notamos en 
Kropotkin una ferviente aspirai 
ción en lo que podríamos llamar 
concepción ideológica de ajuste 
constructivo, con base científica. 
En Tucker y en Proudhon, es el 
factor económico el que prepone 
dera. Unos y otros, se atuvieron, 
por supuesto, a la realidad del 
momento en que vivían. 

Insistamos en lo sumamente 
aleccionante de esta Variedad doc
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Propagar 
Ruto 

trinal que presenta Eltzbacher en 
su libro, lo que. facilita ampliar 
el horizonte de conocimientos sus
ceptibles de comprender' él Anar
quismo, observado con vasta vi
sión ecléctica, libre de influencias 
exclusivistas, bien sea en el con
cepto teórico de un Stirner o bien 
en el de un Tolstoi, pongo por ca

Por Fontaura 

so. Hemos visto, a veces, compa
ñeros que, tomando al pie de la 
letra el contenido doctrinal de su 
autor predilecto, eran fieles segui
dores del mismo. Tal es el caso 
de los «tolstoyanos» y de los «stir
nerianos», obsesionados lias más 
de las veces por una interpreta
ción doctrinal, tomada sin previa 
meditación del pro y el contra. 

Han llegado incluso, por defecto 
de interpretación, a falsear las 
propias ideas del autor escogido, 
por lo que, a través de sus hechos, 
ha quedado malparada la fama 
de un Tolstoi Q de un Stirner. 

Se ha dicho que más que el con
tenido doctrinal del ideal sobre el 
temperamento individual, es éste 
el que mayormente influye sobre 
un ideario. Así, pues, teniendo t r 
cuenta esto, podemos constatai 
cómo, temperamentalmenta, se 
puede tener más Q menos propen
sión, a asimilar ideas de éste (o 
de aquel autor. Ahora bien, inte
resa no desdeñar aquellos otros 
matices que, sin que se acoplen a 
nuestra manera de ser, no dejen 
de tener un fondo esencialmente 
anarquista. 

Y ésta es, a mi entender, una 
de las lecciones que nos ofrece la 
lectura de la obra de Eltzbacher, 
«El Anarquismo». 

DIA VERDAD 
El párroco de la iglesia de Et

chevarri (Vizcaya) ha pronuncia
do un sermón haciendo la apolo
gía del régimen franquista. El 
bendito y ensotanado señor, con 
mucha razón, ha declarado desde 
el pulpito: 

«Mientras que el pueblo, está 
hambriento y desesperado, tene
mos funcionarios de la Alimenta
ción que edifican fortunas enor
mes. El gobierno no se ha preocu
pado de aportar remedio a esta 
situación, alegando np poseer divi
sas. Pero, para adquirir lujosos 
automóviles para uso personal de 
las personalidades del régimen, 
las divisas no faltan. 

Ya sé que el gobernador civil to
ma la comunión muy a menudo. 
Todo ello es bien bonito, pero lo 
sería mucho más si fuese tan cris
tiano como su actitud deja supo
ner. 

Mientras tanto (mientras el ré
gimen, dura) el pueblo hambrien
to ve en cada cura un enemigo. El 
régimen, actual se sirve de la igle
sia para sus fines, en mgar de ser
virla como proclama. 

Si el Cristo de los franquistas 
fuera el verdadero, rompería mis 
hábitos sacerdotales». 

* * * 
El cura a que nos referimos ha 

dicho media verdad. O una ver
dad entera... pero, en ese caso, fal
ta otra verdad, tan entera como 
la primera, por decir. 

Cierto es que los empleados del 
E st a d o franquista, verdaderos 
apóstoles del Vivillo, hacen «eco
nomías» a costa del hambre de 
los trabajadores. Pero no es me
nos cierto que entre esos funcio
narios se encuentra un elevado 
porcentaje de ensotanados. Y , más 
que cierto, que la totalidad de los 
siervos uniformados del Señor, vi
ven también y muy bien, a expen
sas del hambre de los españoles. 
¿Cuántas joyas se ha vendido la 
Virgen del Pilar, o Ta Macarena, 
para mitigar el hambre de los des
amparados? ¿Cuántos mantos ha 
ofrecido la de Montserrat para cu
brir espaldar desnudas? ¿Cuántas 
lágrimas ha vertido el cristo de 
Lepanto, llorón de a contraluz, 
por los aue sufren? Pero dejemos 
a las estatuas de yeso Q madera 
y hablemos de las de carne y 
hueso. 

Cierto es que el gobernador ci
vil de Vizcaya—y todos los gober
nadores de todas las provincias 
de España—tienen divisas para ad-
quirir automóviles. Pero no es me
nos cierto que el cardenal Segu
ra—y todos los cardenales y car
denalillos de Iberia—caminan so
bre ruedas que nada tienen que 
envidiar a las de «Alfa Romeo» 
que pa.sea al gobernador de aque
lla provincia. 

Franco, no sirve a la. iglesia, ni 
la iglesia sirve a Franco, son am
bos demasiados voraces para so
meterse el uno al otro. La Iglesia 
y Franco se sirven mutuamente, 
sa respaldan, intercambian sus 
PQSibiUdad.es opresoras y se de-

fienutn en conjuntq porque, saben 
que el pueblo los ha iunuido. para 
personmear a los enemigos ae su 
libertad. 

Fianco ha entregado la.s escue
la i a ios subditos oel Vaticano y 
estos, como contrapartida, han 
uniiormado a los niños con cami
sas azules y les han enseñado, a 
la vezque su doctrina, ia doctrinal 
de Falange. 

No. importa que el cura de Et
chevarri lance anatemas sobre el 
régimen; no impurta que algunos 
clérigos se hallen exilados en 
Francia; lo único que importa es 
la institución y ella es tan respon
sable como Franco de la situación 
de nuestro pueblo. 

¿Ha olvidado alguien los campa
narios de España convertidos en 
fortines contra el pueblo? :Ha ol
vidado alguien a aquellas 6 juven
tudes de acción católica, vivero de 
confidentes y germen de Falange 
española? ¿Ha olvidado alguien la 
historia de la Iglesia en España? 
¿Ha olvidado alguien la bendición 
de los cañones italianos por el 
primer potentado de la tierra? 
Nadie ha podîdo olvidar esos he-
chos que reflejan hoy, como ayer 
y como siempre, el nefasto papel 
que juega la Iglesia en los desti
nos de la Humanidad. 

El gobernador de Vizcaya co-
mulga, sí; pero serían millones de 
españoles los que comulgarían jsi 
en vez de la hostia sagrada dieran 
un panecillo... en ayunas, natural
mente, porque en ayunas está la 
mitad del pueblo español. Y los 
que pueden entretenerse en ir a 
ingerir el tacaño óbolo alimenti
cio de la Iglesia es porque tienen, 
como los funcionarios a que alude 
el cura de Etchevarri, la despensa 
bien repleta • 

Na hay divisas para calmar el 
hambre de los españoles y las hay 
para comprar automóviles, clama
ba decentemente el cura aludido, 
pero, indecentemente callaba que 
el tesoro más importante de Es- \ 
paña lo tiene la Iglesia, que cada 
catedral es un banco con las ar-
cas bien repletas, que tan sólo las 
ropas con que visten a las esta
tuas valen millares de millones, 
que las coronas, los cálices,, las 
arcas de oro y diamantes, podrían 
atender a los náufragos de la so-
ciedad, victimas de Franco... y de 
la Iglesia. 

«Si el Cristo de los franquistas 
fuera el verdadero...» ¿Y cuál es 
el verdadero? Porque, en nombre b 
de Cristo la s|anta inquisición 
martirizó y a.sesinó a muchos hom , 
bres, porque en ese mismo nom-
bre asesinaron a Servet, porque 
bajo la nrotección de Cristo mi- . 
llares de seres han perecido en 
las guerras santas y ateas. 

El cura de Etchevarri ha dicho 
media verdad quo nosotros sus-
cribimos y ampliamos con la otra 
media verdad, para que la verdad 
sea una y para que nadie comul
gue con ruedas de molino. 

Jimn PTXTADO. 



RUTA 

Breves apuntes sobre el Uruguay 
Habiendo vivido un año en el 

Uruguay, de retorno, escribo es
tas impresiones sobre aquel país 
del Plata, tomadas de la realidad 

ASPECTO GEOGRAFICO E 
HISTORICO 

País de 188.000 kilómetros cua
drados de superficie, situado entre 
los paralelos 30 y 35 del hemisfe
rio austral y IQS meridianos 50 y 
60, formando parte del terreno 
pampeano sito entre la cordillera 
andina, el altiplano boliviano y 
el Océano Atlántico, no sobrepa
sando, pues, su mayor altitud so
bre el nivel del mar los 500 me
tros (Sierras de Minas). Su hidro
grafía consta de las caudalosas 
aguas del río Uruguay y de las 
de los menos caudalosos Río Ne
gro, Yaguaroni etc., existiendo en 
el NE. del país la gran laguna del 
Sauce. Su clima es bastante va
riable por la influencia de los tró
picos y los fuertes vientos proce
dentes del Polo Sur, aunque no 
extremado. 

Cuenta là historia oficial que 
fué el español Juan Díaz de So
lis, el primer europeo que llegó al 
Uruguay hace cuatro (siglos. En 
aquel entonces era poblado por los 
indígenas (indios) guaraníes, cha
ñas, etc., que en número de unos 
5.000 hacían una vida nómada. 
Estos autóctonos fueron extermi
nados por los imperialistas espa
ñoles, a los cuales opusieron una 
resistencia tenaz, prefiriendo la 
muerte à la esclavitud (actual
mente es el único país surameri
cano sin problema indio). Dos si
glos y medio en manos del impe
rialismo español, cinco lustros ba
jo el lusitano, el país se proclamó 
independiente en 1830. La lengua 
oficial es el español, aunque «ame
ricanizado», es decir, defectuoso 
en cuanto a acentuación y a mix
tificación de vocablos. Habitan 
en él actualmente unos 2.500.00 
habitantes (35 % de origen italia
no, 25 % español, 5- % negros 
oriundos de las costas occidenta
les de Africa a causa de la ver
gonzosa trata de negros efectua
da, como se sabe, por el imperia
lismo europeo, y el resto, eslavo, 
sajón y escandinavo). 

ASPECTO ECONOMICO 
La principal riqueza allí exis

tente consiste em la ^crianza de 
ganado y sus derivados .exporta
ción de carnes congeladas, cueros 
"in curtir, lanas, etc.) 

A semejanza de Andalucir., la 
opiedad privada pertenc a 

grandes latifundistas, en lo con
cerniente a la posesión de ia tie
rra. Por su parte, el Estr.do mo
nopoliza las principales indus
trias vitales* situadasr principad 

'mente en la ciudad de Montevi
deo, como la ANCAP (Administra
ción Nacional de Corr oustibles y 
Anexos y Portland), la UTE (Usi
nas* y Teléfonos án\ Estado), la 
ANP (Administración Nacional de 
Puertos), etc. Poseyendo el capi
tal privado alguna pequeñas in
dustrias, como las del calzado, 
textiles, product ~ alimenticios, 
etcétera. La industria hotelera ex
plota el turismo veraniego, en sus 
centros balnearios. 

En lo concerniente a la agricul
tura, constatemos la mediocre 
producción de cereales .trigo y 
maíz), las patalas debiendo ser 
importadas, principalmente de 
Holanda. Los productos hortícolas 
yjkutícolas son de elevado precio, 
considerando las posibilidades de 
adquisición de las gentes modes
tas. Se importan también el azú
car (Perú), ananas, plátanos (Bra
sil), trigo (Argentina), etc. 

importaciones industriales con
. sistentes en combustibgles (Vene
zuela y Texas), maquinaria y ve
hículos automotores (Europa y 
Estados Unidos) y materiales pa
ra usos diversos. 

ASPECTO SOCIAL 
Gobierno «democrático», pret 

ponderando en la política el par
ado Batüista (colorados) de ten
dencia democrática; el herrerista 
voiarjâos; de inspiración fascista 
y eiAvico o teocrático. El partido 
üociftlista y el bolchevique inf iuen

pocQ. En América del Sur, 
3 f«golpes de Estado» son frè

tes, como se sabe (actualmen
sóio Uruguay no está goberna
por la miiitocracia). Un esta

ta*eíormista de nombre Jceé 
tile y Ordóñez, pretendió en su 

dad, humanizar al Estado 
te es inhumanizable) e hizo al
as obras buenas, exagerándose 
frecuencia su valía (es inferior 

n< Tomás Masarik o a un Fran
O Pi y MargalD. 

patronal Tíndustrialmente) 
Hiciona así la explotación del 
ajador: 

NQ se admite a nadie en los 
bajos si no va previsto de re

mendación burguesa^ con 'bue
nas referencias, etc., en ciertos 
casos con fianza. 

2) Prueba trimestral reserván
se el despido si no se reúnen 

las condiciones profesionales y 
psicológicas requeridas, al cabo de 
los tres meses la no aceptación del 
productor motiva (según una 

«ley») el pago íntegro de un mes 
de sueldo. 

3) Sistema de suspensiones 
temporales, variando üesue un día 
hasta una quincena. Sistema que 
vale, para los parásitos del capi
tal, pues usándolo, si se trata de 
despeair a un explotado al cabo 
del trimestre citado, motiva a 
que éste, acosado por ia necesidad, 
acabe por pedir la cuenta y mar
charse. * ' 

El estado de existencia, del obre
ro agrícola no es muy halagüeño. 
Siendo la base de su alimenta^ 
ción la carne y no nutriéndose 
normalmente de productos agrí
colas, a,demás de las antihigiéni
cas moradas; (miserables ¡«ran
chos») donde se aloja, hace que la 
g eneralización entre el campesi
nado de la tuberculosis, haga ver
daderos estragos. 

Para evitar la catástrofe que 
representaría la inanición total 
del pueblo, por la falta de medios 

la humanidad. .Nus. refcrimps a 
Enrique Rodo, nacido en Mente
video. Sus parábolas, asi como su 
magistral obra «Motivos de Pro
teo», sonj dignas de ocupar uu 
merecido lugar en cualquiera de., 
nuestras bibliotecas particulares. 
(Muy elogiado por nuestro maes: 
tro Carsji).  ,; ' ; • 

Existió' también allí él drama . 
turgo Florencio Sánchez (ganado 
por el ambiente anarquista, estu
vo en su tiempo en la redacción 
de «La Protesta», de Buenos Ai
res), cuyas obra,s teatrales son un 
notable acierto . 

Destaquemos al pintor Blanes 
en. la pintura, y en la ciencia na
tural a Dámaso Larrañaga. 

RAPIDOS APUNTES SOBRE EL 
MOVIMIENTO ANARQUISTA 

Cuando Pietro Gori pasó a prin
cipios de siglo por el Plata, con 
su magnífica elocuencia, muchas 
personas devinieron anarquizan
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para adquirir lo. indispensable pa
ra su existencia, el Estado usa ti 
sistema de créditos (compra de 
alimentos, vestidos, utensilios, et
cétera). 

La mayoría de los obreros se 
alojan en Montevideo y otras ciu
dades, en el «rancherío» que las 
circunda; el montante del alquiler 
mensual de un mediano «aparta
mento» (piso) es excesivamente 
elevado. Los Bancos son los en
cargados de administrar los inA 
muebles, perteneciendo muchos de 
éstos ya a sus tentáculos. «Los 
Bancos—escribía Han Ryner—son 
los templos del robo». Los des
ahucios son frecuentes en estas 
condiciones. 

FIGURAS DIGNAS DÉ 
EN CUENTA 

TENER 

Vaya nuestro, pensamiento agra
decido hacia uno de los más pro
fundos pensadores que ha tenido 

Haci 
Hace menos de medio siglo ios 

enemigos de la libertad dei hom
bre, oponían a las concepciones 
anarquistas calificativos que ten 
nían como único pumo de apoyo 
la ignorancia de las masas. Ei ser 
que combatía y denunciaba los 
procedimientos inicuos utilizados 
por los esclavizadores encontra
ban en su camino la incompren
sión más cruel. Un anarquista ei a 
un loco, un soñador peligroso o, en 
el mejor de los casos, un utopista. 

La divulgación de nuestras idea;, 
tropezaba con mil dificultades y 
los hombres que del anarquismo 
habían hecho su razón de vivir, 
eran asiduos huépedes de cárceles 
y presidios. 

En medio de esa atmósfera tan 
reacia, tan enrarecida, los precur
sores del anarquismo atirieron pre
cha en la indiferencia de la gente 
y lograron que nuestras doctrinas 
rebasaran el marco de la utopía 
para entrar en el terreno de la 
ciencia. 

Actualmente las cosas han to
mado distinto rumbo. Los enemi
gos más declarados de nuestras 
doctrinas tienen que reconocer 
sus fundamentos humanos y no 
pueden combatirlas alegando, co
mo en el pasado, que son irreali
zables. 

NQ hace mucho tiempo, he te
nido ocasión de oir una contro
versia, en un acto organizado por 
la F.A.F., entre un compañero y 
un profesor de historia—¡eclesiás
tico para colmo!— El cura y el 
profesor de historia, los dos fun
didos en una misma persona, opu
sieron a las vigorosas afirmacio
nes anarquistas del compañero 
que ocupaba la tribuna, una débil 
resistencia, fundamentada tan só
lo, en el afán de. salvar las apa
riencias de lo que es contenido 
doctrinal de la iglesia. Nada de lo 
que fundamentalmente ataña lal 
anarquismo fué rebatido por el 
clérigo, de forma directa. 

¿Significa algo esto? Si, signi
fica que el primer enemigo del 
anarquismo pa,sa ya del ataque a 
la defensa; significa que quienes 
tuvieron la obsesión de ridiculizar 
unas doctrinas que, por ser la an
títesis del dogma religioso apare
cían como peligro grave para la 
Iglesia, tienen ahora necesidad de 
defenderse del ridículo en que les 
coloca la réplica ácrata; significa 
que los excomulgadores, que los" 
poderosos representantes de nada 
en la tierra, tienen ahora que evi
tar la humana excomunión de la 
lógica y defenderse de los ataques 
que el anarquismo realiza, contra 
la sumisión y, como consecuencia 
de ello, contra la religión; quiere 
todo ello decir que nuestras doc
trinas ya no pueden ser negadas 
por nadie y que, el que ayer ven
cía por la ignorancia, es hoy ven
cido por una lógica que, aunque 

tes. La labor de Errico Maiatista, 
allí desarrollada en la misma épo
ca, impulsó al movimiento anar
quista, entonces en los albores. 
Hermana de la FORA argentina, 
surgía la FORU (Federación Obre
ra Regional Uruguaya) en Î902, 
adherida posteriormente a la AIT. 
Su apogeo fué en el período. 1916-
20, teniendo después sus altibajos. 
Entre sus militantes de altura 
destaquemos a Modesto Quiloni
des, Gilimon, Francisco Carreño, 
Hugo Treni, etc. Declive en el pe
ríodo dictatorial de Terra (1930) 
que motivó la. expulsión en masa, 
de más de cien compañeros. Ac
tualmente sólo los gremios de ca
lefaccionistas y taximetristas ad
hieren al forismo uruguayo. 

En el período anterior a la pri
mera guerra mundial vivió en 
Montevideo el anarquista Rafael 
Barret (nacido en Santander v fa
llecido en Arcachón). Sus obras 
completas han sido editadas re! 

vivamente discutida, nadie se atre
ve a combatir de frente. 

El anarquismo ha avanzado, 
impulsado por la férrea voluntad 
de sus partidarios y ha. abierto se
ria brecha en el muro de la socie
dad. Los esfuerzos de \los lanar; 
quistas del siglo pasado no han 
sido vanos. Cabe pensar que la.s 
actividades que efectúa el anar* 
quismo internacional en la actua
lidad, darán como resultado una 
mayor penetración en el campo 
de las posibilidades realizadoras. 

La sociedad capitalista da con
tinuamente la razón 1 al anarquis
mo. La crueldad del sistema in
fraterno que sufrimos, aumenta 
las posibilidades de la sociedad 
fraternal. La evolución que, im
perceptible, pero firmemente, se 
produce en los hombres conduce 
a la Humanidad hacia la , trans
formación moral que inevitable
mente tiene que producirse. Lo 
importante, lo necesario, es quo 
la militancia libertaria sepa orien
tar hacia la afirmación de la per
sonalidad humana a los hombres. 
Obtenido esto, el anarquismo se
rá cobijado por todos los cerebros. 
Y es que el Ideal anarquista se 
SIENTE y se PIENSA. El hombre 
ama su libertad y, por lo tanto, 
ama lo que es esencia y potencia 
del anarquismo Pero el hombre 
ignora dónde puede encontrar so
luciones a sus inquietudes, a sus 
deseos, a sus esperanzas, y, gene
ralmente cree que su libertad de
pende de la esclavitud de sus se
mejantes. Errores como éste, ha
cen de él un esclavo y un escla
vizados, puesto que, aunque sólo 
sea una, la víctima existe en su 
propia persona. 

Lo que realizaron ios anarquis
tas que nos dieron a conocer nues
tras ideas, la brecha que abrieron 
en el fortín de la sociedad capi
talista, debe ser utilizada por nos

otros, por las nuevas generaciones, 
para aportar a nuestro Ideal nue
vos y sanos impulsos capaces de 
posibilitar más aún, la evolución 
de la Humanidad hacia su bien
estar. 

Nuestra victoria es la victoria 
de la Humanidad, nuestro triun
fo es el triunfo de los hombres; 
nuestras ideas son el objetivo más 
puro, más humano, más bello que 
el género humana ha conocido. 
Trabajemos, pues, sin. descanso, 
sin tregua, sin desaliento, por ob
tener esa victoria que será^la ma
yor de las adquiridas por la su
prema creación de la Naturaleza: 
el Anarquismo. 

Gavroche. 
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Directeur-Gérant : 
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Imprimerie du Sud-Ouest 
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cieutejnsente, ', p o r 
«Amc.riealeü». 
. ,,Lmgi r.Fabbri,, prit JO . pal disclpu

<' lo de1 Mala tos ta, se refugió en 
Montevideo .huyendo dë laperse

, cución. fascista (periodo .mussoli
niano)'. Fundó el grupo,. «Studi SQ-

ciali» que aún existe animado por 
su hija. Luce, 'Murió^en;.un hespí

.-tai.eii 1935. , 
Entre sus obra s 'destaquemos 

«La vida de Malat.sta» (edición 
reciente de «Americalee») y «Dic
tadura y Revolución», así como el 
acertado libro «Influencias bur* 
guesas en el anarquismo». Consúl
tese también su preciosa colabora
ción en el suplemento quincenal 
de «La Protesta» (colección). 

No podríamos dejar, pasar por 
alto la obra compendio de la co
rrespondencia de Elíseo Reclús, 
seleccionada por Luce y editada 
por «Imán». Existen allí, actual
mente, los grupos «Inquietud» y 
Voluntad», de tendencia, agrupa
cionista aislacionista. 

Entre lo sbuenos escritores, cite
mos a Albano Rosell (Germina 
Alba), Otto Niemann, Cristóbal 
Otero, «Victoria Zeda», etc., sien
do las publicaciones en curso las 
siguientes: 

«Solidaridad», órgano de la 
FORU (periódico). Interesante su
plemento todos los Primero de 
Mayo de cada año. (Luis Glodem
berg. Río Branco 1.511. Montevi
deo)." 

«Inquietud», órgano del grupo 
citado (mensual). Miguel Silvetti, 
1.532. Montevideo. 

«Voluntad», órgano dcl grupo 
citado (mensual). Cas. Correo, 637. 
Montevideo. 

«Studi S^ciali» (opúsculos). Ca
silla de Correo, 141. Montevideo. 

Se insertan trabajos libertarlos 
en la revista m°nsual «El Auto 
Uruguayo», órgano del Centro de 
Protección de Choferes de Monte
video. 

CONCLUSION 

Sólo, la influencia dei Crismo 
entre los expiutauos, lograría me
jorar ia snuacion del pucDio y 
tsiuauerparie ae Ja nefasta in
fluencia del industrialismo depor
tivo, fomentado por el Estado. 
(Fútbol, «quinielas», carrerus de 
caballos, etc., pasión de un eo % 
de ia población). El obrero, con 
un sentido responsable da la so
lidaridad, no daría 1 el vergonzoso 
espectáculo de «carnerear» (hacer 
el esquirol en las huelgas) como 
ha ocurrido en IQS recientes con
flictos de Regusci y Vulminct 
(construcciones navales), Conapro
le (Cooperativa Nacional de Pro
ductores de Leche), Alpax (esta
blecimientos metalúrgicos), etc. 

j,a educación auaiquiea. de ia 
mmtitud dcsne.redada frenaría la 
arrogancia de la plutocracia y 
desianatizaría la móroida coirup
ción de la enseñanza teocrática. 

A tal efecto, los compañeros 
uruguayos deberían cohesionarse 
e impuisar la ampliación de la?, 
propaganda anarquista en el seno 
ds los que sufren. 

EL ESTADO 
Ya.no hay actualmente cuestiones nacionales 

propiamente dichas. Hay la gran lucha de la Re
volución contra , el Estado, del porvenir contra el 
pasado, dé la. igualdad contra el privilegio, del de
recho contra la fuerza. 

Esta lucha existe, abierta o latente, en todos 
los pueblos civilizados, cualesquiera que sean su 
latitud geográfica y ' la forma política de su Go
bierno: imperio, monarquía, república, poder perso
nal o parlamentarismo . 

Lo que detiene y esteriliza la acción revolucio
naria, en Francia, es lo mismo que detenía ayer la 
revolución en Italia, lo que la hizo abortar en Es
pa.ña, lo que la retarda y hará que mañana sea im
potente en Alemania; esto es lia teoría del Estado, 
tanto si es el Estado republicano como si es el Es
tado monárquico; tanto si es el Estado obrero como 
si es el Estado burgués. 

Estado y Revolución son dos fuerzas contradic
torias, incompatibles. 

Se trata de saur de la evolución política,, cuyos 
términos todos conducen al despotismo arriba, a 
la esclavitud abajo, para entrar en el terreno de la 
evolución social, que nos dará la justicia con la 
igualdad y con la libertad. 

Pero para entrar en este, ter reno de la. realiza
ción anárquica es necesario, por lo pronxo, derri
ban las barreras que nos dificultan el paso, es de
cir, abolir el Estado y todo el organismo político 
de que él es la encarnación suprema. 

Cuando se repite la frase de Luis XIV: «El Es
tado soy yo», todos nuestros liberales se indignan. 

Cuando el Estado moderno dice: «La Nación 
soy yo», y obra en consecuencia, ¿qué diferencia 
halláis? 

Tiene razón. Se lo habéis dado, todo; es el mas 
fuerte, 1Q puede todo, lo. es todo. 

—Pero ¡yo soy el puebo soberano!—respondéis—. 
Todas esas gentes que me gobiernan, que me ra
cionan mi parte de libertad, de existencia, de aire 
respirable, que cortan y roen mi derecho, que le
gislan sobre todo y contra todo, contra mi particu
larmente, me deben a mi su Poder. 

—¿Pero dejan de tener, por eso, ese Poder? 
—YQ soy quien os nombra, 
—¿Dejáis por eso de ser gobernados? 
—Tengo mi papeleta electoral; los cambiaré. 
—Y cuanto más ios cambiáis, más es la misma 

cosa. 
Primeramente, porque los cambiáis cuando ellos 

quieren o han fijado, en las condiciones queridas 
y preparadas por ellos; de tal modo que no podéis 
impedir nunca, el mal sino cua.ndo está hecho. 

En segundo lugar, porque el mal tiene raíces 
)nás profundas. Podad el árbol cuanto queráis: no 
dejará de brotar, y si es un manzanillo, quedaréis 
envenenados lo m.smo cada vez que vayáis a des
cansar a su sombra. 

El error consiste én creer que cambiando la in
vestidura del Poder se cambia su naturaleza. 

Cierto rey, hablando ae sus soldados, decía: 
«Vestidles de verde, vestidles de rojo: huirán siem
pre a.nte el enemigo». 

LQ mismo pasa con el Poder. Se ejerza en nom
bre del derecho divino y nereditario o en. nombre 
de la soberanía popular y del derecho electivo, será 
siempre el Poder, y vosotros seréis siempre la cosa 
inerte que administran, que dirigen, que gobiernan. 

Lleve en la frente el óleo santo, la pólvora de 
las barricadas o la papeleta electoral, el Estado, 
representado por un hombre y por una Asamblea, 
¿acaso no tiene siempre las mismas prerrogativas, 
la misma omnipotencia? 

Desde el momento que habéis dicha sí, con ma
yor o menor conocimiento de causa, con más o me
nos libertad moral o material, ¿dejáis de pertene
cer a ese Poder que de vosotros salió, pero que ya 
no es de vosotros? 

Si a un condenado a. muerte se le dijese: 
«La Administración no nombrará el verdugo, 10 

elegirás tú mismo, y antes de cortarte la cabeza de
clarará que lo hace en virtud de tu propia sobera
nía», ¿creéis que la suerte del guillotinado habría 
cambiado esencialmente? 

Pues bien; esta teoría es la de la soberanía de

legada, la de toda la vieja generación revoluciona
ria y la de todos los jóvenes neófitos que aspiran 
al Poder. 

Basta ya de hacerse ilusiones. Jamás el Estado, 
sea cual fuere el nombre que tome, será verdadera
mente demócrata, ni liberal siquiera, es decir, so
metido a la voluntad de la nación. 

¿Cómo queréis que el que manda... obedezca? 
Nunca será ni la libertad ni la igualdad, puesto 

que es la autoridad, y por consiguiente el privile
gio, es decir, lo contrario de la libertad y de la 
igualdad. 

Todo el sistema dictatorial, autoritario, guber
namental—tres sinónimos—, descansa en la insen
sata idea, de que el pueblo puede estar represen
tado por otros que no son el pueblo. 

Nadie 'puede representar al pueblo, pues nadie 
mejor que él puede conocer sus necesidades y su vo
luntad. 

Se representan intereses definidos, circunscritos, 
limitados, pero no se representa una abstracción. 

Se representa un Municipio, un grupo económi
co, un cuerpo de oficio, pero na se representa el 
pueblo. 

El Estado no os representa. Se representa a si 
mismo. Ahora bien; vosotros y £i sois dos, y dos ja
más pueden hacer uno. 

¿Qué diríais de un hombre que teniendo una es
pina clavada en un pie cambiase de calzado cre
yendo curarse? 

La espina es el Estado, los Gobiernos son. el cal
zado que se cambia y he ahí por qué el mal per
dura. 

Hablando Proudhon de la clase directora, dice 
en su Correspondencia (tomo V, página. 51): 

«Es una carta torpe, inmoral, ambiciosa, sin 
principios, siempre pronta a robar la fortuna Pú
blica y a explotar al pobre, adaptándose para ello 
lo mismo al imperio que a la república, a la iglesia 
o al rey». 

Par esto hemos visto a Thiers adaptado a la pre
sidencia de la república versallesca y vemos a sus 
amigos adaptados a la república monárquicocleri
cal que sueñan regir con decretos del Imperio. Son 
los listos de la banda. 

Han acabado por comprender que con tal que 
se sepa amordazar al pueblo y se conserve el Po
der absoluto en manos de la clase directora, im
porta PQCQ que la mordaza sea blanca, negra o azul, 
que el Poder se llame república o monarquía. 

Pero va siendo inútil. El pueblo empieza a com
prender de dónde viêne el mal y a explicarse por 
qué todas sus victorias de un día resultan derrotas 
de veinte años. 

Un individuo come setas y se envenena. El 
dicQ le proporciona un vomitivo y lo cura. Ensegui
da corre al cocinero y le dice: 

—Las setas de ayer en salsa blanca me envene
naron. Ma,ña,na las harás en salsa negra. 

Las come en salsa negra. Segundo envenena
miento, segunda visita al médico y segunda cura. 

—¡Diablo!—dice a su cocinero—. No quiero mas 
setas en salsa negra. Mañana me las harás! fritas. 

Tercér envenenamiento, con. acompañamiento de 
médico y de vomitivo. 

—LQ que es esta vez no me pescan de nuevo. Co
cinero: confítame las setas. 

Vuelta al envenenamiento. 
—¡Pero ese individuo es un imbécil!—diréis—. 

¡ Que arroje las setas a la basura y que no las coma 
más! 

Os ruego que no seáis tan severos, pues ese im
bécil es.... vosotros, somos todos, es la humanidad 
entera. Cuatro o cinco mil años hace que guisáis 
el Estado, es decir, el Poder, la autoridad, el Go
bierno, con. toda clase de salsas; que hacéis, des
hacéis, cortáis y roéis constituciones sobre todos 
los figurines y que el envenenamiento continúa. 

Habéis ensayado realezas legítimas, realezas de 
hecho, realezas parlamentarias, repúblicas unita
rias y centralizadas, y la única cosa que sufrís, el 
despotismo, la dictadura del Estado, la habéis res
petado escrupulosamente, la habéis conservâuo cui
dadosamente. 

Por ARTURO ARSOULD 
(Continuación) 

La idea de una conducta conveniente es lo 
que se llama corrientemente una obligación. 
La representación de una obligación, es la 
de una acción, a cumplir, ya sea como objetivo 
final de toda conducta humana o bien como 
un objetivo accidental cualquiera. 

Toda crítica de una conducta pasada se ba
sa en la idea de una conducta, conveniente; 
no puede ser calificada de buena a mala, de 
racional o irracional, si no es considerándola 
alrededor de' la idea abstracta que es la con
dición primera de toda consideración a for
mular sobre una conducta futura, ya que es 
basándose en esa idea precisamente, que se 
puede examinar si es conveniente o, por lo 
menos racional, de obrar de una forma de
terminada. 

Toda norma jurídica., sanciona una deter
minada conducta declarándola conforme a la 
consecución de. un objetivo. La sanción se 
aplica al considerarla como conveniente en 
tanto, que idea; no la designa como hecho 
cumplido, sino como labor a realizar; no de
clara que alguien sa conduce de la forma in
dicada sino que debe conducirse asi. Así, pues, 
la norma jurídica es una norma. 

s 
2. —La norma jurídica es una norma basada 

en unà voluntad humana. 
Una norma basada en una voluntad huma

na es una norma que establece las premisas 
de una conducta a fin de no estar en con
tradicción con la voluntad de ciertos hombres 
y de no ser sancionado por la fuerza al ser
vicio de esa voluntad. Tal norma, presenta 
la conducta como relativamente conveniente, 
es decir: como medio de establecer un. acuer
do con la voluntad de ciertos hombres y de 
escapar a la sanción de la fuerza que está al 
servicio de esa voluntad sin tener en cuenta 
para nada que esté Q no de acuerdo con el 
objetivo perseguido. 

Toda, norma jurídica nos dicta una conduc
ta a seguir a fin de no obrar contra la volun
tad de ciertos hombres y no sufrir las con
secuencias de su fuerza. La conducta es pre
sentada, pues, como relativamente convenien
te; no nos indica lo que es bueno, sino sola
mente lo que se ordena. Se comprende, pues, 
que la norma jurídica es una norma basada 
en una voluntad humana. 

3. —Una norma jurídica lo es por el hecho 
de que unos hombres quiei'en para ello* y pa-

ra los demás la observación de una cierta con" 
ducta, se obliguen a seguir una determinada 
conducta cuando la voluntad en que la nor
ma se funda se refiere no solamente a los 
que se niegan a cCservarla, sino también a 
los que la desean, es decir, cuando éstos no 
quieren ver sujetos a la norma solamente a 
otros individuos sino que desean hacerlo tam
bién ellos mismos. 

Toda norma jurídica se caracteriza por la 
propiedad—y es la sola a disfrutar de ella—, 
que la voluntad en que se funda está por en
cima de la voluntad de quienes dimana, do
minándolos incluso a ellos mismos. «El que 
robe fraudelosamente algo que no le perte
nezca, es culpable de robo». Esta norma no 

etcétera, quieren que la voluntad del zar sea 
el derecho pa.ra Rusia. Es su voluntad que 
influencia la conducta de los rusos y si su 
número disminuía hasta el punto, de no ser 
suficiente la voluntad del zar, no representa
ría ya el Derecho para Rusia como se ha de
mostrado por la historia de las revoluciones. 

4.—Se pretende que la norma jurídica dis
fruta aún de otras propiedades. Se dice que el 
carácter esencial de una norma jurídica es 
el de poder ser impuesta de forma especial 
por intervención judicial o por la fuerza del 
Estado. 

Si se pretende demostrar con tal argumen
tación, que la imposición para, la obediencia 

está solamente basada en la voluntad de cier
tos hombres, sino que, cada uno de ellos sabe 
positivamente que aun refiriéndose a otros 
individuos les alcanza también a ellos mis
mos. 

Se podría quizás objetar, que no nos encon
tramos en todos los casos en presencia del 
Derecho cuando los hombres quieren que ellos 
mismos y los demás se comprometan a seguir 
una determinada conducta al igual que, por 
ejemplo, el Imperio no es la resultante con
secuencia de la voluntad, hace falta que di
cha voluntad sea la base de una norma, es 
decir, que tenga a su servicio una fuerza lo 
suficientemente grande para influenciar, los 
hombres a los que se refiere. Si el bonapart» 
tismo tomaba la suficiente extensión derroca
ría la República en un momento dado y el 
Imperio existiría, por «Derecho» en Francia. 

Se puede objetar también, que en las mo
narquías absolutas como. Rusia, el Derecho 
reposa absolutamente en la voluntad de un 
solo individuo, el cual escapa a su influencia. 
Hay que considerar no obstante, que el Dere
cho ruso no reposa exclusivamente en la vo
luntad del za.r; hombre débil y aislado, sin 
ninguna capacidad para influenciar la con
ducta de los millones de rusos que lo sopor
tan. El Derecho rusa* reposa en la voluntad de 
todas—agricultores, soldados y funcionarios— 
que por patriotismo, egoísmo, superstición, 

de una norma jurídica es permanente, hay 
que considerar un gran número de casos en 
los que tal imposición es imposible. Por ejem
plo, en caso de quiebra o de asesinato la obe-
diencia a las normas jurídicas violadas no 
puede ser impuesta ya, aunque no se restrin
ja su validez. 

Si se entiende por imposición, que la obe
diencia a una norma jurídica debe ser garan
tizada por otras normas jurídicas también, 
en previsión de una posible violación de la 
primera, nos encontramos ante un circulo 
que delimita entre la norma garantía y la 
norma garantizante, se asemejará a un ca
llejón sin salida, es decir, que al cabo de al
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gún tiempo, se llegará a ciertas normas ju-
rídicas cuya validez no podrá ser garantizada 
por ninguna otra norma. { 

Si ño se quieren reconocer como normas 
jurídicas las normas en cuestión, las que ellas 
garantizan, no podrán tampoco ser compren
didas como tales y así, Volviendo al punto de 
partida, no subsistirá ninguna. 

Es solamente reconociendo como fmposialón 

3 
RUTA 

Evolución y Revolución 
(Viene de la cuarta) 

P^nsaoïuaai: ai nombre ae sus ac
tos, metuaxite la voluniau; pero 
es iq ijo quieie decir que él no com
prendiera ia importancia rcai uei 
üeiciuiiMisuiu y ia ínuueucia total 
ae ia^fey ae ia casuauaaa en ei 
campo ae las acciones volitivas, 
pues en otra de sus concepciones, 
así lo acepta, ya que afirma que 
«no SÜ es anarquista, no se es so
cialista, no se es hombre dispues
to a un fin cualquiera, sin esta 
premisa, consciente o no, confe
sada o no, de la eficacia de la 
voluntad humana. Cierto que tal 
voluntad no es omnipatente, pues-
to que está condicionada por las 
leyes, naturales». 

Esta incoherencia, de negar y 
luego afirmar la validez de las le
yes naturales, como regidoras ab
solutas de la vida física y de la 
espiritualidad del homore, sólo 
tiene una explicación, y ésta es 
que Malatesta, como todos los hu
manos, n o s sentimos f ácilmnte 
inducidos a creer que nuestra sub
jetividad es la verdadera y real 
objetividad presente. 

Nuestra pequeñez e insignifi
cancia en el infinitamente grande 
espacio tiempo, nos forma ese 
grandioso espíritu de rebeldía que, 
aunque es determinado, es deter
minante a la vez y como parte 
de la evolución que forma, en la 
que ella se hace consciente asi
misma, ennoblece y eleva al ser 
humano como la más grandiosa 
creación de. la naturaleza cono
cida. 

La libertad, que para Malatesta, 
constituía sü «leitmotiv», adquie
re, aunque él parecía no compren
derlo, en el terreno determinista, 
un amplio significado, pues el 
hombre acostumbrado a analizar 
los fenómenos espirituales, a tra
vés de una gran superficialidad 
de los hechos; imposibilitado, has
ta ahora de profundizar gran cosa 
en ellos, obra con una irrealidad 
peligrosa, que irá desapareciendo 
a medida que más se investigue y 
comprenda, la. relación causa, efec
to operante en la conciencia hu
mana, ya que al comprender di
cho fenómeno, será una causa más 
que. le impulsará a comportarse 
tal cual es, disminuyendo notable
mente la efectividad de los pre
juicios y las hipocresías conven
cionales en la conducta humana. 

Por lo tanto, la libertad en el 
campo determinista, o sea, en la 
naturaleza regida por las leyes 
«naturales»,  adquiere su verdade
ro sentido, que, resumido en po
cas palabras, quiere decir que el 
hombre, debido a la imposibilidad 
de autoinsp°ccionarse mási allá 
de cierto límite, por ser a la vez 
investigado y el objeto de la in
vestigación, obra siempre con un 
margen de indeterminismo y de 
aparente libertad, que llevada al 
terreno de la lucha social, consis
te en que el hombre, para ser li
bre, debe luchar por quitarse de 
encima todos los yugos que 1 Q SO-

mtan al poder de otro, bien sean 
físicos, económicos o morales. Es

ta libertad, claro es, está condi
cionada por las leyes de la natu
raleza. De aqui, que la voluntad 
resuite ser, la función causal de 
nuestro cerebro, que en ese mar
gen de «indeterminismo» de nues
tra vida psíquica, nos forma esa 
falaz concepción de la libertad. 

EVOLUCION Y REVOLUCION 

De las conclusiones preceden
tes, pcfuemo.s SÍ*U4I .' impur. mutes 
consecuencias piua. el tsmuiu ae 
estos aos teiruinvs, que en esen-
cia, constituyen toaa ia epopeya üti la Vida tiumiiia en ei uni-
verso. 
lviucnas personas^ incluyendo en 
mifcts a niucnos a,uui quotas, ce>n-
eiDeii estos u o s tenuuius, Ce-mu 
contradictorios; es mas, en nues-
tros medios, existen ios nt.mauos 
evolucionistas y los que se auto
denominan revolucionarios. Para 
estos, el anarquismo, solo es po
sible y realizaüqr, en lai medida 
que las pequeñas minorías arma
das del ideal—para ellas ei oueno 
y evrdadero—, traten de imponer 
e impongan, por la violencia, si es 
necesario, en ios momentos propi
cios, su pensamiento y acción so
bre las mayorías que, consciente 
o inconsciente, no los comprenden 
y que no sienten dicho, pues afir, 
man que únicamente, cuando, es
tas pequeñas minorías nayan sa
Diao levantarse conti u, ios poaeres 
establecidos, aun sin contar, con 
la anuencia de las masas y nayan 
establecido — necesariamente en 
este caso—, por medios violentos 
y coercitivos, nuevas formas de 
vida y organización que tiendan a 
la libertad, sólo entonces será po
sible la evolución de la humani
dad hacia, la Anarquía. 

Es más, creen y afirman que, 
ya en la revolución, hay. que crear 
y organizar fuerzas coercitivas, 
que impongan a la trágala las 
ideas—buenas para nosotros—, a 
tqdos los que se nieguen a acep
tarlas y practicarlas de mutupro
pio, pues en esencia, la Evolución 
es esto también. Es la marcha 
constante, indestructible, de la 
vida; es el continuo movimiento 
de la naturaleza, con sus convul? 
siones y catástrofes cósmicas, sís
micas, biológicas y espirituales 
Universo entero. 

En el fondo, «la revolución es la 
evolución misma que, convirtién
dose de inconsciente en conscien
te, irrumpe contra todos los im
pedimentos, contra todos los obs
táculos que se le oponen y entra 
de ,golpe en el desenvolvimiento 
libre y espontáneo de la sociedad». 
Esta sencilla, pero profunda con ¡ 
cepción de Malatesta, encierra por J 

sí sola toda la verdad de la cues
tión. 

La Revolución es parte de la 
propia Evolución, esto es, en el 
constante evolutar humano, las 
revoluciones llenan, una función, 
al igual como las pulsaciones del 
corazón, en el movimiento de la 
sangre, llenan la función de im
pulsar la vida por todo el ser, así 
las revoluciones, llenan de nueva 

savia a la sociedad, le renuevan 
y fortifican los impulsos para la 
marcha hacia el progreso, hacia 
la perfección. 

LQS deterministas, junto con 
Kropotkine y Reclús, estamos con
vencidos de que la Anarquía lle-
gará como resultado de la evolu
ción humana; que la sociedad 
anarquista, sólo es posible, cuan
do el puebla piense y obre en anar
quista. Para esto, es natural que 
se necesite una preparación cultu
ral y social de las masas, y ésta 
sólo se podrá obtener con la pro
paganda y la revolución; es nece
sario que, el individuo, el pueblo 
y la humanidad, se convencí üe 
que nuestros ideales, por ah a, 
son los más nobles y humados, 
que se convenza por si misma de 
que, la dignificación y emancipa
ción del hombre, sólo puede reali
zarla el hombre mismo, en cuan
to sepa autorevalorizarse, cbm»
prenderse y amarse. 

Pero esta evolución natural de 
la Humanidad, necesita de agen
tes naturales también, que la ha
gan cumplir, que sean los medios 
de la misma evolución, para su 
propio desarrollo y realización. 

Estos medios, estos agentes, que 
si bien no aceleran la evolución, 

si la hacen cumplir, somos nos
otros, somos los anarquistas los 
que debemos desempeñar esta 
función vital en la transforma
ción incesante de la vida social. 

Somos nosotros los que tenemos 
la obligación ineludible de darles 
carácter y sentido anárquico a las 
revoluciones, para que éstas pue
dan servir de ejemplo y sean cau
sa poderosísima en la formación 
de nuevas conciencias libertarias. 
Pero, para que la Revolución pue
da servir de ejemplo, nosotros de
bemos ser en ella, ejemplo ya, pues 
para serla, hay que obrar en anar
quista siempre y sobre todo, ya 
que si flaqueamos en nuestras ac
ciones, Q si por incongruencia e 
irresponsabilidad, nos prestára
mos a ser parte ejecutora, de los 
manejos politicistas de poderes ya 
establecidos en nuestra parte, o 
por establecer, el mayor descré< 
dito caería sobre nosotros, y el 
posible ejemplo, sería una causa 
más de nuestra derrota. 

Somos revolucionarios, pero 
conscientes de su verdadero sig\ 
nificado, luchamos y lucharemos 
siempre para imprimirle a la Re
volución una dirección anárquica, 
para que sus realizaciones liber
tarias puedan quedar inmutables 

Dos jomadas de entusiasmo vividas 
por la familia libertoria de Beziers 

En ocasión de la celebración 
del Congreso por las Juventudes 
Libertarias francesas del Langue
doc, los libertarios de Béziers sin
tieron renovado su entusiasmo 
para la continuación de la lucha 
por la emancipación. 

Los muchachos libertarios fran
ceses tuvieron la virtud de hacer 
olvidar las horas negras a los vie
jos con su dinámica aportación a 
las ideas y su entusiasta coníra
ternización con las Juventudes Li. 
bertarias españolas. 

En el mitin, del domingo pudi
mos apreciar/ con optimismo es
peranzador la inmensa voluntad 
de estos jóvenes franceses inquie
tos y revolucionarios. 

El delegado marsellés nos expu
so llanamente y con ardor la po
sición de la Juventud ante la si
tuación internacional, pero quien 
más nos deleitó con su exposición 
fué un joven perpiñanés, dando 
pruebas de un cerebro bi£n pilt 
ganizado y con grandes sentimien
tos, expuso con gran elocuencia 
y lleno de pasión nuestras con
cepciones anarquistas a n tí e los 
problemas de. la Humanidad. 

Al día siguiente, lunes, en la 
isla de «Tabarka», con un esplén
dido sol, se congregó toda la fa
milia; grandes, chicos, jóvenes y 
viejos, franceses y españoles to
dos, en una gran comunión ideo
lógica, vivieron un día en plena 
libertad, aire, sol y alegría. 

LQS viejos se contagiaron del 
optimismo prometedor de la Ju 
ventud. 

Cada uno se dedicó a sus juegos 
favoritos: se jugó, cantó y bailó; 
se recitaron poesías y se represen
taron de manera improvisada, re
presentaciones cómicas. 

Carsi, el viejo siempre joven y 
espiritual, se puso a nuestra dis
posición para dar una charla so
bre el tema que se crea convenien
te. Para llevarla a cabo pidió que 
nosotros mismos le citáramos va
rios temas. Apuntó en su pizarra 
improvisada, los siete temas si
guientes: 

El Arte y la Juventud. 
La emancipación de la Juventud 
La Juventud y la Naturaleza. 
La moral de los jóvenes. 
;Cuándo empieza la juventud. 
Influencia atómica sobre, los 

hombres. 
El régimen vegetariano. 
Con su arte retórico y su in

letigencia, supo concretar todos 
IQS temas en uno con magnitud de 
ejemplos y de enseñanzas. 

Es de remarcar también el in
terés de los jóvenes que, agrupa
dos y sentados sobre la hierba 
generosa, trataron sobre uno de 
sus problemas: «El casamiento por 
la iglesia y el amor libre». 

En resumen: dos grandes jorna
das ¡para la juventud revolucio
naria. 

El día nos pareció tan corto que 
no notamos pasar las horas y 
sintiéndolo mucho, tuvimos que 
tomar «le chemin du retour». 

La F.I.J.L. de Béziers. 

de una norma jurídica, el hecho, de que una 
voluntad debe disponer de una cierta potes
tad, a fin de ba.sarse en. ella, como se puede 
definir la. imposición como parte integrante 
de. la norma jurídica. Esta propiedad se pue
de siempre deducir de su cualidad" de norma 
y ésta es la razón de la inutilidad de mencio
narla especialmente. 

Se ha declarado también, que una propie
dad inherente a la norma jurídica es la de 
esta,r fundamentada en la voluntad del Esta
do, Aun en los casos en los que no puede ha
blarse del Estado ni de su voluntad, existen 
normas jurídicas, por ejemplo, entre los pue
blos nómadas; además, todo Estado es una re
lación jurídica, es decir, se basa en normas 

jurídicas que, por consiguiente, no pueden 
provenir de su voluntad, 1Q mismo qus las 
normas del derecho de gentes destinadas a 
reglamentar la voluntad de los «Estados», no 
pueden basarse en la voluntad «de un Es
tado». 

Finalmente, se. ha declarado también, que 
era inherente a la norma jurídica estar de 
acuerdo con la ley moral. 

De ser cierto, no se podría comprender oo
piQ norma jurídica más que una sola de las 
diferentes normas que se suceden inmediata
mente en el mismo territorio o que están en 
vigor en territorios diferentes, pero coloca
dos en las mismas condiciones, ya que fisí no 
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podría existir más que una sola conforme con 
la moral. Sería entonces también inconse
cuente hablar de normas jurídicas injustas, 
ya que de serlo no serían tampoco tales nor
mas. 

En realidad, se comprende que aun, exis
tiendo normas jurídicas que dictaminan di
ferencialmente en las mismas condiciones, no 
por eso dejan de serlo y que al lado 4e boi-

nas normas jurídicas pueden, encontrarse 
también malas. 

5.—Por su propiedad de ser una norma ba
sada en el hecho que ciertos hombres quieren 
ver constantemente seguida una conducta por 
todos los miembros de una colectividad a la 
.que ellos mismos pertenecen, la norma jurí
dica se distingue de todas las otras cosas aun 
de las más parecidas. 

Por el hecho de estar basada en la volun
tad del hombre, la norma legal se distingue 
de la ley moral (prescripciones de la jriarali
dad), ya que esta última no se basa en el 
hecho de que algunos hombres quieran ver 
seguida una cierta conducta, sino en el de que 

MO 
la conducta corresponde al objetivo final de 
la humanidad. Son leyes morales IQS axiomas, 
«Amar los enemigos; bendecir a los que nos 
maldicen; hacer bien sin mirar a quien; obrar 
de forma que el principio de la acción pueda 
servir en. todo momento de principio para 
una legislación, general». La aplicación de es
tos axiomas y la conducta que de tal apli
■cación se desprende, es conveniente, no por-
>que otros hombres la quieren ver seguida, sino 
porque corresponde al objetivo final de toda 
conducta humana. 

Por el hecho de basarse en la voluntad de 
individuos, la norma jurídica se distinfue 
también de la costumbre, ya que ésta no se 
basa en el hecha de que algunos hombres 
quieran hacer observar una cierta conducta, 
sino en el que la observación de las reglas 
que impone es general para todos. Son cos
tumbres: el uso del traje de etiqueta y guan
tes blancos para el baile de noche; no servir
se del cuchillo en la mesa si no es para cor
tar; invitar a un baile, o por lo menos a unas 
vueltas, a la hija del anfitrión que invita a 
una fiesta; despedirse de los dueños de la ca-
sa; obsequiar con una propina al criado. Tal 
conducta es conveniente, no porque se nos 
exige, ya que los que lanzan una. moda no 
les interesa que se vulgarice demasiado, sino 
porque otras personas se conducen asi y nos-
otros no queremos dejar de dietinguírnes, d« 

llamar la atención, o de imitar a los demás. 
Por el hecho de basarse en una voluntad 

que se refiere tanto al que quiere como al 
que no quiere, la norma jurídica, se distin
gue de una parte de la orden arbitraria— 
siempre concerniente a los demás—y de otra, 
de la intención que no concierne más que al 
que la formula. 

Es por una orden arbitraria, que Cortés y 
sus españoles obligaron a los mejicanos a en
tregar el oro, o que una banda de foragidas 
prohibe a una población terrorizada de de
nunciarles. En ambos casos, se trata en rea
lidad de una voluntad que se impone, pero 
solamente a IQS demás y no a los que la ma
nifiestan. Una decisión individual cualquiera: 
levantarse a las seis de la mañana; no fumar 
más; terminar en un cierto tiempo la obra 
empezada; abandonar una costumbre perju
dicial, son manifestaciones de una voluntad 
personal que crean unas regla que afecta, s >la 
mente al individuo del que procede y nunca 
a los demás. 

6.—Por todo lo explicado, el contenido de 
nuestra definición de la norma jurídica pue
de resumirse así: 

Unos hombres quieren ver observada cons-
tantemente una cierta conducta por todos los 
miembros de la colectividad a la que ellos 
mismos pertenecen y su potestad es lo sufi-
ciente grande para que su voluntad pueda 
influenciar en la conducta de los hombres 
de ese conjunta. La existencia de esas con-
diciones implica la de la norma jurídica. 

III.—EL ESTADO 

El Estado es una relación jurídica en vir-
tud de la cual existe en un territorio una po-
testad suprema. 

1—El Estado es una norma jurídica. Una 
relación jurídica, es la que se establece entre 
el que debe conducirse de una cierta manera 
(obligado) y el que está interesado en su apli
cación (derechohabiente), y está determinada 
por unas normas jurídicas. Así la relación ju
rídica del préstamo, es la existente entre el 
deudor, ligado por las normas jurídicas con
cernientes al préstamo, es la existente entre 
el deudor, ligado por las normas ^rídicas 
concernientes al préstamo, y el acreedor, be
neficiarla de dictias nermas. 

(Continuará). 

ante la crítica, de propios y ex
traños, para que, por último, su 
hondo significado humano nos 
enaltezca y ejemplifique, aun en 
la derrota, ante nuestros enemi
gos y detractores. 

Somos evolucionistas, es decir, 
creemos que la evolución huma» 
na nos conduce hacia la Anarquía, 
porque la evolución es el progre
so, y éste tiende a la Anarquía; 
pero sabemos también que el rá
pido y real avance de la misma, 
depende en gran parte de nues
tra conducta, de nuestras accio¿ 
hes en el presente y en el futuro, 
por esto es que vemos en la Re
volución el mejor medio de ace
lerar este avance, la mejor forma 
de realizarlo. De aquí, que deba
mos en la revolución, tratar de 
llevar a la práctica, nuestras for
mas de vida, para que los demás, 
puedan ver IQS beneficios raciona
les que obtiene el individuo al 
practicarlas. Pero estas (formas 
d'î vida, no deben ser impuestas 
para los que no quieren vivirlas, 
pues lo único que podemos exigir 
y debemos hacer, es vivirla nos
otros, exigir la libertad para prac
ticarlas, y dársela a los demáls* 
para que practiquen las suyas, y, 
por último, defender con la vio
lencia a la violencia, si se nos qui
siera impedir el hacer uso de esta 
libertad, la qu? a la vez reclama
mos para todos. 

La violencia, empleada, contra 
los que la usan para someternos, 
es libertadora, pero usada con los 
mismos fines, usada para impo
ner una idea—por muy buena que 
ésta sea—, se convierte en escla
vizadora, y al fin, en el sostén de 
los nuevos poderes que, consolida
dos poco a poco, la usarán en 
contra de los revolucionarlos que 
en el futuro, resulten, ser los re
beldes de hoy. 

Para que la Revolución pueda 
ser y sea, causa liberadora de las 
conciencias, causa creadora de 
nuevas conciencias libertarias, de
bí tener un profundo sentido 
anárquico en su seno, debe, ser li
bertadora de los yugos que atan 
el hombre al hombre, débe ser la 
transformadora del medio social, 
superando los viejos sistemas y 
nunca regresando a ell'os o reafir
mándolos. 

fui: lo tanto, la Revolución, pa
ta que io sea, debe ser potenciai
meiibe uD .rtana, prque soto, con 
iu libertad de acción, el hombre 
revolucionaria; si suDordina esta 
nbertad a una disciplina cualquie
ra, bien sea de Partido, de Estado 
o de Organización, su causa esta
rá perdida, pues, aun en el caso 
de triunfar, triunfaría el partido, 
el dogma, el poder y el privilegio, 
que con dicha subordinación ha
bría creado. El peligro del Poder, 
debemos tenerlo siempre presen
te, ya que, si en la revolución no 
se le destruye de un modo total— 
junto con el económico y el reli
giosa—t Q si erróneamente, se in
tenta formar parte de él, éste aca
bará por restablecerse y consoli
darse—con el mismo Q distinto 
nombre, pero siempre el mismo—; 
de aquí la necesidad de destruir a 

vez que el poder económico y 
el religioso, el estatal, sin permi
tir en nuestros medios, desviacio
nes hacia el mando y hacia lo po
lítico. 

Para que la Revolución, pueda 
ser la causa impulsora dentro de 
la Evolución, es necesario que su 
contenido ideológico esté profun
damente impregnado de ideas 
anarquistas; que los revoluciona
rios sean amantes de la libertad, 
y, sobre todo, que nuestra labor 
v las realizaciones que en ella ha
gamos, sean verdaderos ejemplos 
—sin inconsecuencias y aposta
sías—, del ideal que decimos sus
tentar. 

Octavio Alberola S. 
México, D. F., abril 1949. 

Á todos los ornan-
tes de lo cultura 
Damos a conocer la consti-

tución en Toulouse, auspicia&a 
por la Federación Local de ta 
C.N.T., la «Escuela Moaerna de 
Francisco Ferrer Guardia». 

Su objeto es ayudar a la ju-
ventud a adquirir los conoci-
mientos que más adelante lt; 
serán necesarios para triunfar 
en su lucha constante, ivo será 
una escuela más. Queremos que 
sea la digna continuidad de lo 
iniciado en Barcelona pov e|i 
apóstol de la Escuela Moderna. 

Sabemos que el camino será 
duro y lleno de dificultades, ja 
que carecemos de los medios 
económicos necesarios. 

Nos dirigimos a todos vos-
otros, amantes dei la cultura, 
para que aportéis vuestro pe-
queño óbolo. Tenemos necesi-
dad de él. Vuestra sola recom-
pensa será el agradecimiento 
una alumna de la Escuela Mo-
derna. 

En tomo a^una conferencia 
Se celebró en Dreux la primera 

conferencia del ciciu organizado 
por las FF. LL. de, la C.N.T. y de 
ia F.I.J.L. de aquella localidad. 

Pur tratarse de un acta líber 
tarto, fue saboteado por parnai
UMS y ui'gauizacio.rvtíS que por 10 
visto coi+siueran a ia cmtura re
mua can sus üoctrüias. Fue aada 
ia consigna de no acudir ai acto 
y sin enmargo, a pesar de las" co
acciones, puaimos ver en el local 
numerosos «insubordinados» que, 
por esta vez, no acataron «conse
jos de pastores» y acudieron a oir 
ia conicrencia organizada por la 
C.N.T. y la F.I.J.L. 

Por si sólo ei gesto de quienes 
a pesar de las «consignas» acu
dieron a la conferencia, represen
ta para nosotros una, gran satis
facción, puesto que significa un 
modesto gesto de protesta contra 
los enemigos de la. personalidad 
individual. 

La cc.nferencia corrió a cargo 
del joven militante Ricardo Me
jías Peña, el cual, de forma cla
ra, hizo la definición de. lo que es 
y supone la España amaestrada, 
que todo lo acepta esperando con 
platonismo cruel la solución aje
na a los problemas propios y opu
so a ésta la España auténtica, la 
España rebelde, que no encomien
da a falsos amigos la liberación 
del suelo hispano. 

«Nos encontramos solos—dijo el 
conferenciante—pero nada mendi
gamos; ni hipotecamos el futuro 
de nuestro pueblo, ni hipotecare
mos nuestras ansias de libertad». 

«El que esté del lado ue la re
sistencia del interior esta con la 
C.N.T. y con la F.I.J.L. El que 
prefiera el lado cobarde y cómodo 
de la política, tiene el camino qué 
Franco ofrece.» 

El público aplaudió al conferen
ciante, manifestando así su iden

Oe Administración 
Giros recibidos en el período 

del 13 al 18-6-49: 
Arizo, de Mirepaix, 1.008; Ruiz 

Alonso, de Oran, 900; López, de 
Tours, 150; Rovüa, de Gleny, 1.320; 
Fleta, de Castelsarrasin, 440; Ibarz, 
de Mornay Berry, 217; Samitier, 
de Aynes, 405; García, de París, 
300; Garzón, de Marseille, 2.040; 
Temblador, de StHilaire, 300; 
Mon.tsant, de Peyrat le Château, 
900; Palanco, de Villerupt, 600; 
Cuartielles, de StAstier, 177; Roig, 
de SteLivrade, 540; Pérez, de Vi
llefranche de Rouerge, 1.500; Mem
brives, de Decazeville, 3.360; Van
dellos, de Caen, 240; Verdu, de 
Commentry, 225; Maüyn, de La 
Grand Combe, 690; Asín, de Bois
viel, 150; Sole, de Fleurance, 705; 
Bueno, d eMartigues, 1.080; Nar
váez, de La Rochelle, 1.296; An
drea, de Carmaux, 1.740; García, 
de Rouen, 1.560; Gómez, de L'Hos
pitalet, 175; Ferrete, de Limoges, 
864; Sánchez, de Guéret, 292; Sán
chez ,de Tunisie, 960; Seguí, de Gi
naservis, 300; Sans Sicart, de St
Pons, 150; Diez de la Torre, de El 
Oudiane, 480; Vallès Año, de Ca
sablanca, 1.200. 

Total francos, 26.264. 

José López, de Tours.—Tienes 
pagado hasta el 30-6-1949. 
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Jiro en "Etang de 
Berre» (Istres) 

El día 3 de julio, las Juventudes 
Libertarias de Nimes organizan 
una jira en la que se espera re-
unir a todos los jóvenes liberta-
rios, familiares y simpatizantes 
de dicha localidad. 

Se hace extensiva la invitación 
a todas las FF. LL. de ios pueblos 
limítrofes. 

Salida: a las seis de la mañana, 
del (¡Bar Regina».—El secretario. 

VVVIWVVVVVVO/VVWVVVWVVVVVVVVVVVVVWVVV, 

Esposición en Paris 
En la Galería Duncan, 31, rue 

de la Seine (metro Odéon), se abri
rá el día 2 del próximo mes de 
julio, a las cuatro de la tarde, una 
interesante exposición de pintura 
y escultura en que participan los 
artistas exiladas siguientes; 

Blasco Ferrer 
José Clavero 
Tito-Livio de Madrazo 
Antonio Lamnl'a, 

gUïl Tusquellas. 
La exposición podrá ser visita

da todos los días hasta el 17 de 
julio. 
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F. L. de Toulouse 
Ponemos en conocimiento de to

da la militancia, que el llamado 
Pascual Alacid, fué expulsado de 
la Federación Local, por las mis
mas razones que ahora realiza, o 
sea, abuso de confianza. 

Advertimos a todos los compa
ñeros que na se dejen sorprender 
por las andanzas del citado ele
menta—La Federación Xtpsal de 
Toulouse. 

tificación con lo expuesto por el 
orador, y patentizando su despre
cio por todos los sistemas quato
rios utilizados por la política en 
lo que al problema español se re
fiere. • 

Un «sin partido» pidió la pala
bra. Como es norma en nuestros 
medios, el «sin partmo» obtuvo ío 
que solicitaba y habió. ¿Sus mani
festaciones?' Las de todos los «sin 
partido» que gobierríS la Doioies: 
una «republiquita» amañada, do
mesticada, con su consabido «ejér
cito de obreros» y su imprescin
dible «checa». 

El conferenciante replicó y pu
so al descubierto ante el audito
rio los turbios manejos de la «Re
pública» del tío de los bigotes. 

No conforme con referirse á io 
manifestado por el «sin partido», 
amplió su respuesta el compañe
ro Mejías, con datos y apreciacio
nes de un valor irrebatible. 

Nosotros, los hombres de la 
C.N.T. y de la F.I.J.L., cuando ex
ponemos nuestras id. as, tenemos 
el orgullo de decir quiénes somos, 
de dónde venimos y a dónde va
mos. Nuestra personalidad orgá
nica es quizás un tesoro más pre
ciado que la, vida. ¿Por qué no ha
rán igual los sin... vergüenzas de 
la ganadería de Stalin?—Corres
ponsal. 

0€* itSsli® 
Los anarquistas italianas cele

braron su Congreso nacional en 
el teatro Malatesta, de Livorno. 
Asistieron unos 200 delegados re
presentando, todas la.s regiones de 
Italia. Además, asistieron delega
ciones de las siguientes publica
ciones libertarias: «II Libertario», 
de Milano; «Umanitá Nova», de 
Roma; «Erna Nova», de Turino; 
«Volontá», de Nápoles, y «Terra e 
Libertá», de Siracuso. 

Los delegados escucharon los 
informes de las diferentes comi
siones, que fueron discutidos y 
aprobados. 

Después se pasó a la discusión 
del orden del día. Todas las dis
cusiones del Congreso sólo tenían 
carácter informativo, es decir, que 
la documentación del Congreso 
se. reunirá en un folleto que será 
sometido a, los grupos para que 
ellos discutan y tomen sus resolu
ciones. 

El importante problema de las 
relaciones entre los anarquistas y 
el movimiento obrero sólo se tra
tó hacia el fin de las discusiones 
cuando, según r.os informa.n, una 
gran parte de los delegados ya 
abandonaron el Congreso. 

De los debates habidos en este 
punto resulta que los anarquistas 
italianos continúa.n creyendo que 
es necesario quedar afiliados a la 
central sindical C.G.I.L., que está 
enteramente controlada por los 
comunistas. 

Se opinó que los anarquistas no 
deberían ha.cer nada para facili. 
tar la obra de los políticos esci
sionistas en el seno de. la organi
zación obrera, puesto que esto só
lo podría debilitar la fuerza de 
resistencia de las masas obreras 
frente a. la ofensiva patronal. 

Se votó una resolución en la 
cual se declara que el Congreso 
de la F.A.l., después de haber dis
cutido los problemas de. la situa
ción actual, afirma la necesidad 
de la lucha obrera y de todas las 
otras formas de lucha contra la 
opresión capitalista y estatal. 

El Congreso pronuncia también 
su solidaridad para. Con los traba 
jadores en su lucha contra los po
líticos y por los perseguidos, ante
todo los jóvenes privados de su 
libertad por haberse negado al 
servicio militar. 

19 DE JULIO 
1949-1950 

A partir del día 7 de julio, 
se pondrá a la venta la «Agen-
da 19 de julio», tonada por 
Ediciones Universo. 

256 páginas, tamaño bolsillo, 
conteniendo un calendario lai-
co, con 365 efemeridesHtodas 
inéditas-, 365 nombres y 18¿ 
pensamientos y frases célebres 
de todos los pensadores, hom-
bres de ciencia y artistas que 
se han preocupado de los pro-
blemas de la humanidad. 

Además, diversos textos con-
teniendo informaciones, noti-
cias útiles, curiosidades^ chis-
tes, anécdotas e himnos revo-
lucionarios. 

Interesante, bonita, amena, 
útil y práctica. A la vez, ob-
jeto necesario para anotacio-
nes y homenaje anual de re-
cuerdo a la fecha imperecede-
ra del 19 de julio. El calenda-
rio va del 19 de julio de 1. 
al 18 de julio de 1950. 

Sesenta trancos ejemplar, 
con el 20 por ciento de desi-
cuento a paqueteros y corres-
ponsales. 

Pedidos: Ediciones Universo, 
29, rue des Couteliers. Toulou-
se (H. G.) 
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Proyecciones de los EE. UU. en el presente 

Saetas desviadas 
El diminuto «Sagitario», que 

capitanea Mario Aguilar, expone 
ideas sorprendentes. 

Ahora no se le ha ocurrirá ni 
más ni menos que lanzar sus sae
tas hacia las cajas de caudales dé
los países que reconocen al pari
sino gobiemillQ español. Se trata 
de que Albornoz y sus comensales 
en el banquete del exilio (de pri
mera categoría), traten de obtener 
un empréstito de los gobiernos 
«amigos», aumentado por aporta
ciones de la P.S.M., de las Trade
Unions, de la Masonería y de los 
partidos de izquierda del mundo 
entero. 

«Sagitario» es una genialidad. 
Ahora que don Alvaro y compa
rtía acaban de roer los huesos dei 
tesoro español, sale un refugiado 
—la excepción, de la regla—calen
tándose los sesos para encontrar 
una fórmula capaz de asegurar los 
ílQtadores de ios señores que se 
han comido hasta la vajuia de 
plata que trajeron del palacio aei 
Pardo. 

NQ cabe duda, de que) todavía 
hay quien sueña, bajo el cielo ue 
MQntpeilier, en cosas extrfiordi-i 
narias. 

¿O acaso no es extraordinario 
creer en la posibilidad de que ios 
augustos caballeros de la orden 
dei trabuco hagan alga capaz ue 
beneficiar a nuestro puebio? & 
mismo «Sagitario» 1Q dice: «La 
gestion de Triton Gûmez (en. ei 
ministerio de Emigración) costo 
5.300.0UU trancos, mientras que ia 

su sucesor {Torres Campaña; 
no paso ae 3.874.uuu trancos». 

Curioso a más no poder, porque, 
que nosotros sepamos, el ministe
rio a que aiude «sagitario», ni ios 
demás ministerios, nan destmáao 
al interior ni un céntimo. ¿NQ le 
parece a «Sagitario» que esos nue
ve millones, gastados por un. soio 
ministerio en dos gestiones, le nu
bieran sido muy útiles a la resis
tencia? ¿NQ cree «Sagitario» que 
los presos de Ocaña, de Sau ivíi
guel, de la Modelo, etc., etc., Hu-
bieran sido beneficiados y que su 
tormento habría podido s~r. dis
minuido? ¿NQ opina «Sagitario» 
que ambos señores pertenecen, a 
u misma categoría. 

Sería curioso obtener respuesta 
de «Sagitario». Sería, verdadera
mente curioso leer entre iintas 
qué es lo que «Sa.gitf.rio» busca, 
y saber, a ciencia cierta, si los paí
ses «amigos» son lws que forman 
la constelación de Moscú. Seria 
doblemente curioso obtener de 
«Sagitario» una puntuahzación 
seria, en torno a o que significa 
ese furibundo «geurer.no de fuer
za». 

El problema del exilio, merece 
más claridad, mas crudeza, mas 
realidad. Trifón y Torres son dos, 
no distintos, iguales, porque am
bos han dilapidado el oro espa
ñol. ¿A qué rima la diferencia -i 

ción? El uno cinco, y el otro tres. 
¿Y el total? Porque el total es lo 
que cuenta y el total tiene idén
tico origen e idéntico empleo. 

Ha habido momentos en que las 
saetas bien lanzadas podían haber 
hecho mucha huella en el ánimo 
de los potentados del exilio. Aho
ra no se trata dé asegurarles de 
nuevo el «modus vivendi». Se tra
ta de pensar en la resistencia. Se 
trata de ayudarla. Por eso fina
lizamos este breve artículo^ di
ciendo: «Saetas, sí; pero al cora
zón del problema, sin desviaciones 
voluntarias o involuntarias. 

Jean Valjean. 

Esta noche no necesitamos dé
la lluvia torrencial para que nos 
sorprendiera la maurugaua dán
aoie a ia sin nueso y a, los me
ninges, como alguien recordara eJ 
tema de aquel otro viernes ailu
viano, enderezado hacia el futuro 
del mundo bajo la hegemonía de 
uno de los dos colosos actuales; 
Rusia y Estados Unidos, alguien 
propuso traer al presente la pro
yección de este país, ya que. en él 
vivimos. Como se aceptara, por 
unanimidad, se largaron amarras 
al juicio, no para que se dejara 
llevar por los vientos de la simpa
tía personal de cada uno, sino pa
ra que orientara su derrotero con 
la brújula de la justicia y el timón 
de la verdad, de la justicia como 
la. entendemos, y de la verdad que 
nos es conocida. 

—Yo creo—dijo uno de mis con

En la lucha y aceptación de 
ideales de dignificación humana y 
del vivir más honorable y justi
ciero del que suele prodigarse, se 
reclama algo que no todos poseen 
con la abundancia y renovación 
del caso. 

Cuanto más desinteresados y 
nobles sean los postuiaaos de esa 
lucha, tantos mas sacrificios se 
exigen o deben aportarse para su 
cumplimiento. 

De ahí que, si no incluye en los 
adeptos, una comprensión y una 
convicción fundamentada, y" eficaz, 
afectiva y voluntaria, peligra la 
constancia y permanencia en la 
brega, puesto que faha er motivo 
fundamental para sostenerla, so
portarla y enaltecerla hasta el sa
crificio si ello es demandado en el 
fragor combativo. 

Y llegado el momento de la re
tirada, comprensible y deseada si 
falta el vigor inicial y la voluntad 
de combatiente, es de apreciar que 
no sea vergonzosa, humillante o 
contradictoria, como en distintos 
casos se ha dado, pues que el ca.n
sado repase, el inepto se absten
ga sin estorbar, que el vencido no 
marche su derrota con bajeza, es 
lo que menos se puede esperar de 

na 
ca 

las 
ps: 
loi 

Nada de fechas con punta de 
corcho, y plumas de avestruz. Pun
tas de acero templadas en el fue
go de nuestra resistencia, en ei 
martirologio de nuestro pueblo, es 
lo que hace falta y es lo. que de
bemos crear. 

La resistencia actúa en la pen
ínsula, y a la península hay que 
llevar ese apoyo que se quiere bus
c|w, sin más intermediarios que 
la propia resistencia. ¿Haber, si 
«Sagitario» encuentra algo, par ei 
puerto de Odesa? Con lo que por 
allí hay, la resistencia tendría 
bastante. 

Mucha indignidad preside los 
actos de los políticos españoles 
para que nadie, a estas alturas, 
crea sinceramente en la posibili
dad de que ellos puedan orientar 
la lucha en España. Es de la base 
de nuestro exilio, es de los traba
jadores, de donde han surgida los 
millones que han ayudado hasta 
hay a la resistencia, y es de ahí 
mismo de donde surgen los Som
bres que secundan a nuestro pue
blo en su lucha por la liberación 

de España. 

Franco se tambalea porque su 
régimen no ofrece garantías a na
die, y no ofrece garantías porque 
el volcán silencioso de la resisten
cia, de vez en cuando, lanza bo
canadas de fuego y de lava. ¿Qué 
otra razón puede existir? ¿Acaso 
rojos y blancos no han reconoci
do a Perón? Lo mismo habrían 
reconocido a Franca si el eca de 
la protesta del puebla español no 
hiciese vacilar, no las mesas de 
un restaurante parisino o neoyor
quino, sino el trono del verdugo 
de España, 

Creer que toda la filosofía anar-
quista queda encerrada en furi-
bundos improperios contra la so-
ciedad; 

Creer que es anarquista el solo 
guardador de carteles, fiestas, cha-
rangas y pasacalles electorales; 

Creer que se es libertario recla-
mándose del futuro, un futuro le-
jano, vago e impreciso como una 
bienaventuranza; 

■» * * 

Creer... Creer que con creer, con 
sólo creer, con los ojos cerrados y 
tapiada la mente, se está bien con 
el santo de nuestra devoción; 

» * 

Creer en todo esto es ignorar: 
ignorar que cada hombre tiene el 
dber del esfuerzo y cada hora tie-
ne su afán. * * * 

Que no se levantaron puentes, 
ni se domeñaron los rios, ni se 
forjó el bagaje de nuestra cultu-
ra con oraciones; 

* -* • 
Que la vida es movimiento eter-

no, esfuerzo cotidiano, empeño y 
voluntad constante de progreso y 
superación; 

* « *■ 

Que nada se le otorga al hom-
bre sin que ponga de su parte, que 
nada se crea por arte de magia 
ni surge por generación espontá-
nea; * * * 

Que no existe satisfacción ma-
yor que la del deber cumplido, ni 
deber más sagrado que aquel que 
nunca quedó escrito sino en el 
propio acto realizado; 

» * * 
Que así como el único cielo es 

la tierra, la única felicidad es la 
que somos oapac^s de forjarnos 

hoy; 
* * •» 

Que confiar nuestra esperanza 
en la transformación de mañana, 
es malograr el mañana y perder 
el tiempo hoy; 

* * # 
Que no existe diferencia entre 

soñar ocioso en el futuro y some-
ternos a la tiranía de segundas 
personas en el presente. - X. 

los que hayan pasado por el cam
po, o por IQS campos de cultura, 
de la ciencia, del arte, de las vi
siones luminosas de otras lucu
braciones esperan.zadoras. 

Pero, no siempre ocurre así, no 
obstante, y son muchos que quie
ren justificar su fracaso, su in
comprensión Q su inepcia, reduc
tándose en otros campos y en ba
tallas que equivalen a una nega
tiva vergonzante de su incapaci
dad de aprecio, de su mediocre in
teligencia anterior, y 1Q que es 
peor aún, de que buscaron en sus 
supuestas luchas rebeldes, una 
egoísta labor de interés particu
lar, siendo 9.SÎ que, al retirarse 
nadie les exige justificarse, a no 
ser cuando se ha. cometido faltas 
o fallas de un orden que escapa 
a lo honesto, correcto y digno. 

El comunismo político, o stali
nisme servil, nutrido, está de fra
casados e ineptos para concepcio
nes superiores que antes decíañ 
abarcar, y en este bastión acomo
daticio, especulativo y de línea, se 
sienten a gusto porque satisface 
su inercia mental y les promete 
la quimera dorada que se imagi
nan asequible cómodamente, ya 
que su afán egolátrico, que fué lo 
que les llevó a adular a multitudes 
o grupos, buscando satisfacer su 
vanidad de rabadanes, puede ver
se satisfecha sino en total sí en 
parte, y es por esto que hemos 
visto apoyar tales lemas en buen 
número de combatientes de idea
les superiores incomprendidos o 
hurtados in mente. 

Otro, de los reductos acogedores 
para cansa.dos o fracasados, es el 
de las religiones o misteriosas y 
verbalísticas lucubraciones de neu
róticos como el espiritismo, e.l teo
sofismo, logosismo, etc., teorías o 
«doctrinas» muy cómodas pa,ra es
cabullirse de compromisos. Y los 
que se acogen a, tales «ideologías», 
tal vez sean los menos dañinos, 
ya que su influencia es relativa, 
pues su acción va a la inocuidad 
pasable por la misma razón de su 
vaguedad y compleja visión có
moda. 

En los distintos continentes y 
en las naciones donde más se bre
gó por los ideales de sup°ración 
rebelde, hemos podido, en el trans
curso de medio siglo, apreciar fa
llas de hombres que tuvieron su 
momento de «snops» revoluciona
rio y acrático, y ellos se desinte
graron, como vimos, en distintos 
sectores de la activdiad comba
tiente y actuante en política, le
tras u otros menesteres. Guardé
monos de que esto no melle más 
los ideales que debemos defender 
de malentendidos. 

Servir de escabel para trepar 
algunos vivos, es una función bien 
triste. 

Y ello ha ocurrido en Alema
nia, Francia, Italia, España, Ar
gentina, etc. 

Menos mal cuando esa transfu
sión de actividades no ha signifi
cado la argumentación falaz de 
una disimulada cobardía. Pero ya 
no es 1Q mismo cuando se quiere 
parar con lucubraciones de dudo
sa sinceridad. 

Por ese camino hemos visto des
filar centenares de figuras, algu
nas de relumbrón en sus momen
tos destacados, que son precisa
mente, cuando más afectan a los 
que se inician en ideales que es
timan de sinceridad y generosa 
entrega. 

Discúlpeseme que no alargue 
esta nota con nombres, pero, sí, 
permítaseme que llame la aten
ción de quienes seben no ser in
cautos, a fin de que en el bastión 
de los vencidos no aparezcan, las 
fallas de la intriga y del menos
precio que humille a IQS que que
dan en el campo de la actividad 

creadora y rebelde. 
Lo menos que puede desearse de 

los caldos, es su silencio inocuo y 

resignación. 
.Victoria ZEDA. 

tertulios—en lo que llaman «justi
cia inmanente»; si les parece po
co científico, digamos :«la ley de 
la armonía universal»... ¡en el fon
do es 1 Q mismo! De acuerdo con 
esa fe, o esa ley, cuando hay ex
ceso de maldad en determinado 
momento histórico, acuden ele
mentos de bondad en abundancia 
para restablecer el equilibrio, por
que la misma ley rige los fenóme
nos invisibles, palpables, audibles o 
medibles, que los escapan a nues
tros sentidos animales y a los 
aparatas inventados para refor
zarlos, afinarlos y agigantarlos. A 
\% noche sucede el día, y a. la tor
menta el sol, al invierno la pri
mavera... y así por el estilo. 

Las series negras, muy largas o 
muy intensas, anuncian la proxi
midad de la aparición de, por lo 
menos, un rojo, dicen los expertos 
jugadores de ruleta, y la experien' 

' cia de años les da razón. Lo mis
mo sucede en la vida de los hom
bres, tomados individualmente o 
colectivamente, en forma de pue
blos o naciones. 

La serie negra de nuestro tiem
po, empezó a. ser visible en 1914, 
pa.reció atenuarse hasta la, famo
sa marcha de Roma, de Mussoli
ni, para acentuarse desde enton
ces y extenderse por* el mundo en
tero hasta culminar en la san
grienta, despiadada e inhumana 
segunda guerra mundial, con los 
horrores del hitlerismo en Occi
dente, los del militarismo nipón 
en Extremo Oriente, y la degra
dante nivelación en el inmenso 
territorio intermedio, desde el es
trecho de Bering hasta los ríos 
Dnieper y Vístula. 

La serie no se interrumpí 
con la victoria, de quienes 
ganaron la segunda guerra mun
dial en forma, tan atroz, arrasan
do naciones enteras y borrando de 
la. vida, geográfica a grandes ciu
dades, pero, su negrura tiende al 

gris. Tanta la victoria, sea como 
sea, como el desteñimiento de la 
negrura, se deben a la misma vo
luntad, al mismo poder, al mismo 
pueblo, al mismo gobierno: Esta
dos Unidos de América. Sin la 
intervención de Estados Unidos 
(y no vale la pena averiguar cómo 
y por qué para defender mi tesis) 
el huracán totalitario habría 
aplastado ál mundo entero, aven
tando hacia siglos por venir, cuan
to hacía digna la vida humana, 
aunque estuviese aún muy lejos 
de la dignidad deseada. Creo qüe 
esto es innegable; IQS hechos son 
testigos. 

—De acuerdo, pero todavía esta
mos en ayer, y el tema se refiere 

que todo lo que acabamos de oir 
es rigurosamente cierto. Hasta el 
Plan Marshall, tan criticado, a 
veces con razón, produce innega
ble beneficio a las poblaciones de 
una gran parte del mundo, aun en 
el caso de que sus autores hayan 
perseguido finalidades totalmente 
ajenas a la caridad desinteresada, 
a la solidaridad (humana espon> 
tánea. Aunque el fin político con
fesado abiertamente, haya sido el 
de levantar un dique a la avalan
cha soviética, no por tUo obtu
vieron menos ventajas i inme
diatas Tos pueblos elegidos 
para desempeñar el papel de 
los elementos constitutivos de ese 
dique. ¿Y hay alguien que todavía 

ahoy, esta noche, como a otra a] 
mañana—dijo alguien en nombre 
de todos. 

—Allá voy—continuó el perora
dor—pero sin el precedente, no es 
fácil aclarar y completar el testi
monio o la, afirmación que se nos 
pide. Gracias. a Estados Unidos, se 
salvó lo salvable, y gracias a Es
tados Unidos, seguimos el. salva
mento. La Humanidad tiene la 
suerte inaudita de que exista Es
tados Unidos, y que Estados Uni
dos sea lo que es como nación, co
mo pueblo... y ¡hasta como gobier
no... a pesar de sus imperfeccio
nes y errores evidentes! Si los me
dios de que dispone Estados Uni
dos, estuviesen en otras manos... 
¡el cielo del presente estaría más 
negro que nunca! 

—Si ^partamos, como la otra 
noche al tratar del futuro, los ele
mentos circunstanciales que ence
guecen, deforman y malean las 
actuaciones de Estados Unidos, de
bemos reconocer, honestamente, 

desee gozar del máximo de liber
tad individual posible, e^apaz de 
negar que la edificación de ese 
muro defensivo es inútil? Se acu
sa, al capitalismo, de dirigir la 
campaña; es seguramente cierta 
la acusación, y la actitud del ca
pitalismo, normalísima. Es tam
bién innegable que todo Estado es 
instrumento del capitalismo, pero 
cuando el Estado y el capitalismo 
no son una sola cosa, como lo son 
en los regímenes totalitarios, el 
individuo y las asociaciones de in
dividuos, tienen el derecho, la po
sibilidad y la capacidad de y para 
combatir a uno y a otro, mientras 
que cuando se realiza el capitalis
mo de Estado, es imposible y mor
talmente peligroso intentarlo si
quiera. 

—Ayer; precisamente, en la Co
lumbia University de esta ciudad, 
nada menos que el general Eisen
hower, actualmente presidente de 
esa Universidad, reafirmó f;u fe 
en el triunfo de los ideales ins

VOLUCION Y REVOLU 
Aunque parezcan contradicto

rias las dos concepciones funda
mentales del Anaiquismo—la vo
luntarista y la determinista—, en 
sí, no tienen grandes diferencias 
que separen una de la otra, ya que 
la causa principal de la existen
cia de estas dos interpretaciones 
del ideal ácrata, es debida a que 
al término voluntad, le han. asig
nado los llamados voluntaristas, 
un valor primordial y absoluto 
en la vida intelectiva del indivi
duo, en contraposición con los de
terministas que restringen el va
lor rea,l que dicho término a. una 
simple denominación de una fun
ción cerebral, carente de grados 
de libertad en su labor operante. 

Para ver con mayor claridad'es
te aspecto tan importante de la 
interpretación voluntarista. d e 1 
anarquismo, es conveniente ana
lizar el pensamiento malatestia
no al respecto, ya que él fué e] 
más explícito y destacado de to
dos los que han seguido esa co
rriente doctrinal. 

Según. Malatesta, la vida del in
dividuo y la libertad, en sí, no ten
drían valor ninguno, si no acep
táramos indispensablemente exis
tente en la vida del ser, la volun
tad: motora de las acciones hu
manas, que nos da la noción de 
ser o no ser, la de querer hacer 
o no querer hacer, la de odiar o 
amar; pero he aquí que, aunque 
él no lo acepte, su apreciación al 
respecto, no está muy distante de 
la del libre albedrío de los meta
físicos, pues ambos, dan a la vo
luntad, la libertad de ser causa 
de nuevos hechos, y no aceptan 
que ella sea hecho, de una causa 
anterior, es deeir, niegan que la 
ley de la casualidad rija también 
a la voluntad. 

Pero cómo podremos negar nos
otros que la ley de la casualidad 
no rija en la vida espiritual del 
individuo y en la vida' social de 
la humanidad, si aceptamos, pues 
demostrado está, que el espíritu 
es una segregación energética de 
la materia, a sea, que el pensa
miento, la memoria, los sentimien
tos, la conciencia, las ideas y la 
voluntad, son productos de nues
tro cerebro y que, del buen fun
cionamiento cerebral del indivi
duo, depende la realización com
pleta Q incompleta de las funcio
nes mentales, a cuyo, conjunto le 
hemos llamo espíritu. 

Que los religiosos lo crean así, 
es lógico, pues para ellos el espí
ritu y la materia son dos entida
des distintas, sin ninguna rela
ción morfológica y funcional, y 
que por lo tanto, las leyes natu
rales que rigen a la materia, no 
lo son así para el espíritu, pues 
éste es de esencia y procedencia 
divina y, por lo tanto, extraña
tural. Pero, lo ilógico, aunque ex
plicable, es que un Malatesta haya 
caído también en este error, que 
por fortuna, sus consecuencias, 
funestas en el terreno teórico 

Por Octavio Alberola 

práctico, no fueron realizadas por 
él, pues cuanta más se releen sus 
escritos,, más se convence uno, de 
que sólo la grandiosa sinceridad 
de sus sentimientos, le inducieron 
a aceptar el valor inoperante vo-
luntad, por las mismas causas que 
la inmensa mayoría del género 
humano, convierte sus apreciacio
nes subjetivas en la realidad am
biente. 

Si el determinismo científico 
careciera de valor en la esfera es
piritual humana y sólo fuera la 
voluntad, la regidora en este te
rreno y la encauzadora de las. 
acciones del hombre, deberíamos 
concluir junto con Malatesta, que 
la Anarquía sólo es posible en 
tanto y en la medida que los hom
bres se 1Q propongan, es decir, 
que sólo será realizable cuando ]a¿ 
voluntades de una mayoría quie
ran realizarla, Q sea, cuando por 
voluntad el individuo quiera ser 
anarquista. Esto estaría muy bien, 
si el acto volitivo de querer ser, 
fuera determinado, como lo es, por 
causas anteriores ligadas entre sí 
por la ley de la casualidad, como 
afirman los deterministas, puesto 
que si no fuera así, si sólo depen
diera el acto volitivo de la opción 

I «Patología racional: 
las enfermedades, su 
origen y curación» 
Asi se titula el volumen 16 de 

((El Mundo al Día», debido a la 
pluma del conocido médico natu-
rista Carlos Brandt. 

De forma amena y sencilla, con 
claridad y precisión, haciendo ase-
quibles a todo el mundo los cono-
cimientos científicos, estudia los) 
diversos fenómenos fisiológicos 
que determinan las enfermedades 
y el modo inteligente de evitarlas 
y de curarlas, de acuerdo con la 
medicina naturista. 

Para dar un£ idea del interés 
de este volumen, basta reproducir 
su índice de capítulos: «Naturale-
za de la enfermedad», ((Teoría 
humoral: las sustancias extrañas», 
(¡el solidismo. El enervamiento», 
((La Alopatía», ((La Homeopatía», 
¡(El Mentalismo», ((Patología oelu-
tar», ((Las vitaminas», ¡(La ali-
mentación celular», ((Las glándu-
las endocrinas», ((Común oirígen 
de las enfermedades». 

Cincuenta páginas, 50 francos. 
Veinte por ciento de descuento a 
paqueteros y corresponsales y co-
rresponsales. 

Pedidos. Ediciones Universo, 29, 
rue Couteliers. Toulouse (H. G.) 
Giros: Universo, C.C.P. 999-73. 

De venta, asimismo, en todas 
las administraciones de la Pren-
sa Libertaria. 

que el individuo pudiera ser. causa 
primera de hechos nuevos, enton
ces fatalmente tendríamos que 
aceptar que aunque las volunta
des de todos IQS humanos conver
gieran hacia el anarquismo, éste 
no tendría ningún significado, ni 
ninguna estabilidad, pues por vo
luntad de esos mismos individuos, 
podrían dejar de ser anarquistas 
y querer ser esclavos, sin que esta 
variabilidad de voluntades, tuvie
ra límite en el tiempo y en el es
pacio. 

Analizadas con la luz de la, rea
lidad, algunas de las afirmaciones 
malatestianas, en cuanto atañen 
a la voluntad, resultarían de una^ 
negatividad y rigor enormes, si no' 
fuera por las apreciaciones pos
teriores que hace al comprender, 
que su indeterminismo sólo es pro
ducto de la, necesidad que siente 
el ser, de querer liberarse de las 
leyes naturales que 1 Q ligan eter
namente a la Naturaleza y al Uni
verso cósmico en que vive, y en 
el que a pesar de su inmenso or
gullo, sólo es un infinitamente pe
queño, en los infinitamente gran
des mundos y espacios interestela

res. 

Para comprender mejor la na
turaleza del pensamiento mala
testiano, analicemos algunas de 
sus categóricas afirmaciones. 

Asienta que la ciencia sólo es 
útil e indispensable en el terreno 
de la lucha, social, «para estable
cer los límites donde acaba la ne
cesidad y comienza la libertad 
mas para que los hombres tengan 
la fe, o al menos la esperanza de 
poder realizar obra útil ,es preci
so admitir una fuerza creadora, 
independiente del mundo físico y 
de las leyes mecánicas, y esta, fuer
za es la que llamamos voluntad. 
Los deterministas, niegan todo 
eso, creen, que todo está sometido 
a la misma ley mecánica, que to
do está predeterminado por los 
antecedentes físico mecánicos; asi 
el curso de los astros, como el bro
te de una flor, la emoción de un 
amante, como el desarrollo de la 
historia humana... Pero entonces, 
a pesar de todos los esfuerzos 
ideológicos de los deterministas, 
para conciliar el sistema con. la 
vida y con el sentimiento moral, 
no queda puesto, ni pequeño ni 
grande, ni condicionado ni incon
dicionado, para la voluntad y pa
ra la «libertad». 

Si los conceptos anteriores los 
interpretáramos con todo el valor 
intrínseco que parecen tener, nos 
formaríamos un concepto erró
neo de la personalidad ideológica 
de Ma,latesta, la que SÓ'Ü podre
mos verazmente comprender, si 
la interpretamos en un sentido 
suigeneris, pues encierra única
mente su profundo amor a la li
bertad humana, para la cual sólo 
veía un camino de exaltación y 
dignificación, que era el "de res

(Fasa a la tercera). 

pirados por el amor a la Libertad, 
y declaró textualmente: «Lo fun
damental de la lucha de nuestro 
tiempo, se realiza entre la creen
cia que el hombre tiene derecho 
a su libertad individual en la vi
da cotidiana, y a ser considerado 
igual a QtrQ hombre cualquiera, y 
la creencia de que el individuo 
debe someterse a los dictados del 
Estado, que debe ser el sirviente 
del individuo, y no al revés, como 
lo pretenden los partidarias de la 
paternidad estatal. Ante el hom
brelibre, según las concepciones 
de América, los horizontes son 
ilimitados; para, el hombreherra
mien.ta del Estado, el horizonte na 
existe, puesto que el único real es 
el que decide el Estado...» 

Es decir que Eisenhower admi
te la posibilidad de cualquier evo
lución basada en la libertad in
dividual, y como él afirma que el 
Estado deber ser el criado del in
dividuo, admite también la posi
bilidad de eliminar ese criado ca
ro, indiscreto, maniático y exigen
te, cuando aparezcan individuali
dades suficientemente evoluciona
das y existan en la tierra los ele
mentos adecuados para que el in
dividuo viva sin criado. 

La declaración del militar que 
ganó la guerra contra el totali
tarismo negro, pardo y amarillo., 
es una afirmación de valor extra
ordinario; el general Eisenhower 
condena la intromisión del Esta
do en la vida del individuo y de
sea, como los fundadores de este 
país, que «el gobierno gobierne lo 
menos posible»... como dijo otreí 
general norteamericano: Jorga 
Washington. ¿Todo esto no son 
proyecciones de Estados Unidos 
sobre el presente? ¡Todo esto, for
ma parte de la, gran batalla que 
continúa contra las dictaduras, 
negras, pardas, ama,rillas Q rojas! 
Téngase en cuenta que la prensa 
de Estados Unidos, con excepción 
de la comunista (¡naturalmente!) 
demuestra su completa solidari
dad ideológica con el actual pre
sidente de la Universidad de Co
lumbia. Felizmente para la \hu
manidad, tras estas palabras y 
esa solidaridad, está la potenciali
dad económica, técnica, científica 
e ideológica de un país como Es
tados Unidos, donde puede pre
dominar circunstanif.almente la 
volunta.d estrecha y los intereses 
mezquinos, pero donde ni la una 
ni los otros pueden eternizarse., 
ni siquiera durar una generación. 
Eisenhower cantaba la estrofa, ini
cial de La, Marsellesa cuando pisó 
tierra europea al frente de sus sol
dados: «Contra nosotros se ha le
vantado el sangriento estandarte 
de la tiranía...» Como Bonaparte 
abatió a ese estandarte... y no as
piró a ser Napoleón; los actuales 
hombres del Kremlin basan, su 
propaganda antia.mericana en. la 
evolución del libertador en opre
sor, del general de.l pueblo en em> 
perador, pero jamás revelan que 
el general Eisenhower, después de 
vencer a. la.s dictaduras, preside los 
destinos de la Universidad más 
prestigiosa de Estados Unidos, y 
que en ella hace declaraciones co
mo las de la otra, mañana. Si hay 
un imperialismo americano, es el 
de la Libertad... ¡se está luchando 
para que impere la libertad en el 
mundo! 

—Así es, y todas las injusticias 
de detalle que se hayan hecho, y 
todos los abusos cometidos, y to
das las protecciones dadas sin ton 
ni son, y todos los enriquecimien
tos particulares realizados a la 
sombra del Plan Marshall, de la 
ocupación norteamericana, Q de lo 
que sea, no empañan el brillo glo
bal de la proyección americana 
en el presente de nuestra época
Cuando la perspectiva histórica 
purifique a los acontecimientos a 
través del filtro del tiempo qule 
disuelve impurezas, se dirá que el 
hombre, como entidad, se salvó del 
aniquilamiento porque existió Es
tados Unidos. 

—Mientras la Libertad se des
prestigia en la mayor parte del 
mundo porque sin la seguridad es 
un fantasma, aquí aumenta su 
prestigio precisamente porque se 
la está robusteciendo con la segu
ridad el lema de Estados Unidos, 
arriba y abajo, es hoy: ser libre y 
estar seguro de poder gozar de esa 
libertad. En otras partes se en
cierra al individuo en la cáircel 
del Estado, para estar seguro; el 
Estado se preocupa tanto de la se
guridad deseable sin el goce de la 
libertad. Aquí la seguridad au
menta sin que la libertad dismi
nuya; en la Unión Soviética, au
mentará la seguridad... ¡pero la 
libertad desaparece como una som

bra! 

Todo esto, y mucho más, diji
mos anoche, sin que nos retuviera 
el temor de ser oídos por los ve-
cinos; en muchas partes del mun-
do ello no hubiese sido posible. 


